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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

El dilelna
de nuestra generación

No es raro, al proponer a nuestro mundo el ideal del Reino
de Cristo, tropezarse con esta objeción: ¿Por qué hablar de
reinado social si el mismo Cristo nos dice que su Reino no es
de este mundo? Lo que importa es el individuo, portador de un
destino eterno; el mundo, In sociedad temporal, no será nunca
de Cristo.

Los que formulan esta objección toman la palabra mundo en
un sentido univalente, como expresión del "mundo en que vi­
vimos", de lo temporal en contraposición a lo eterno; mas, para
los cristianos, esta palabra tiene dos sentidos, es ambivalente.

Como expresión de mundanidad - "concupiscencia de la car­
ne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida" -, en cuanto
designa el reino del mal, el "mundo" es y será siempre enemigo
de Cristo. Así se lee en el Evangelio que Cristo "no ruega por
el mundo", que el Diablo es "el Príncipe de este mundo", que
"el mundo está ya juzgado".

Pero también leemos en el sagrado texto que "Dios amó tanto
al mundo que le dió su Hijo único", que Jesucristo "vino pw::a
salvar el mundo", que Él "quita los pecados del mundo" y es
llamado "Salvator mundi". En cuanto designa la sociedad tem­
poral de los hombres, el mundo es, por lo tanto, no sólo con­
quistable por Cristo, sino objetivo verdadero de su misión sal­
vadora, objetivo estrechamente ligado con el triunfo de Aquél
que "es el centro de la historia humana".

De ahí que S. S. Pío XIl, en su proclama del 12 de octubre
último, conteste al desafío de la impiedad: "nolumus hunc regna­
re super nos", con "un cántico de seguridad y de victoria: Chris­
tus vincit!, Christus regnat!, Christus imperat!". Victoria espiri­
tual ciertamente: "la completa restauración del espíritu evan­
gélico", pero con un doble fin:

Un fin individual, trascendente, eterno: "arrancar millones
de almas de la eterua ruina";

y otro social, temporal, histórico: "asegurar la convivencia
pacüica y la fecunda colaboración de los pueblos", en una pa­
labra la tan deseada paz.

* * *

El mundo -la sociedad temporal de los hombres - es hoy,
todo él, campo de batalla de una lucha histórica: "Fuerzas opues­
tas - dice el Papa - se disputan el mundo".

De un parte la Iglesia de Cristo que "pregona un mundo di­
verso y mejor, una sociedad que tenga por base y fundamento
a Jesucristo, con su doctrina, sus ejemplos, su redención".

De otra, "los poderes ocultos que han estado siempre activos
en la historia", "un enemigo que se encuentra en todas partes
y en medio de todos", que "sabe ser violento y taimado", que
intenta "llevar a cabo la disgregación intelectual, moral, social
del Cuerpo mistico de Cristo", para "edüicar la estructura del
mundo sobre fundamentos que no duda - el Papa - en señalar
como a principales responsables de la amenaza que gravita sobre
la humanidad".

El resultado de esta lucha histórica lo sabemos de cierto: la
victoria de Cristo. Pero en esta lucha secular cada generación
tiene fijada por la Providencia una misión propia, que puede
servir o frustrar. Y esta misión nos la señala hoy el Papa en
sus proclamas del 10 de febrero y del 12 de octubre úl timOs.
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P. B. S.

EDITORIAL

Nuestra generación se enfrenta l~on un prCJ,fundo di­
lema: Sucumbir bajo "el mundo dl~ hoy, abocado a la
ruina", o luchar por "un mundo mejor, cual Dios lo
quiere."

No caben términos medios, no ha:)" huída posible: o el
máximo desastre, o el máximo ideal.

O luchar por el Reino de Dios y su justicia:
"Es todo un mundo lo que hay que rehacer desde

sus cimientos; lo que es preciso transformar de sel­
vático en humano, de humano en divino" es decir,
según el Corazón de Dios."

O hundirse fatalmente en el mal rnayor:
"Un mundo que camina sin saberlo por los derro­

teros que llevan al abismo almas y cuerpos, buenos
y malos, civilizaciones y pueblos."

* * *
Pero el Papa no se limita a señalar a nuestra l~eneración

su cometido histórico. Al mismo tiem]¡lo denuncill, con sin­
ceridad paternal, cual es el obstáculo, la düicultar mayor
que esta generación encuentra en su camino.

"Quede bien claro que la raíz dE~ los males presentes
y de sus funestas consecuencias no está, como elll los tiem­
pos anteriores al cristianismo o en las regiones paganas,
en la invencible ignorancia..., sino más bien en la insensi­
bUidad del espíritu, en la dejadez de, la voluntad y en la
frialdad de los corazones."

En este punto la insistencia del Papa es incansable:
Denuncia la insensibUidad y apatía de los pueblos ante la
amenaza, como "el peor síntoma de esa interminable crisis
que no disminuye y que hace temblar a todos"; exhorta a
·'despertar del sueño", a "sacudir el fu.nesto letargo", a "dar

principio a un potente despertar de ideas y de obras". Y esta
imagen la repite constantemente en sus proclamas, com­
binándola con otras no menos vivas, como "letargo", "in­
dolencia", "inmóviles", "con los brazos cruzados", para lla­
mar, en un recuerdo supremo, "a todos los fieles de buena
voluntad, a despertar del letargo y sentir la parte de res­
ponsabilidad que les incumbe en esta empresa de salvación".

Pues, como el mismo afirma, no basta el Papa, no bastan
incluso todos aquellos que con el Papa comparten la res­
ponsabilidad del gobierno de la Iglesia, es necesario hoy el
esfuerzo y la colaboración de todos bajo la guía de la
sagrada Jerarquía.

* * *
Tenemos seguridad en la victoria definitiva de Cristo

y en su triunfo "histórico".
Conocemos la alternativa que en esta lucha de siglmJ

ofrece la Providencia a nuestra generación: Sucumbir bajo
"el mundo de hoy, abocado a la ruina", o luchar por "un
mundo mejor, cual Dios lo quiere".

Sabemos la principal dmcultad que se opone al cum­
plimiento de nuestra misión histórica: "la insensibilidad
del espíritu, la dejadez de la voluntad, la frialdad de los
corazones".

Pues bien, sean cuales fueren los acontecimientos fu­
turos, por graves y catastróficos que se presenten, una cosa
es cierta:

De nosotros depende el que ellos pesen, en la balanza
de la historia, como un paso hacia el abismo, o como un
paso adelante hacia un mundo mejor... De nosotros, de cada
uno de nosotros. ¡Tremenda responsabilidad ante Dios, la
Iglesia y el mundo!

ENERO

Que todos los descarriados busquen la Iglesia
de Cristo con ánimo libre de prejuicios

2

«Advenlat Regnum fuumJ

En la palabra descarriados están comprendidos:
1. Los cristianos separados de la Ilglesia Católica, es de­

cir, los cismáticos y los protestantes.
2. Los no cristianos, cuyo númel'o ell el mUllido es por

-lo menos de 1.410.000.000. INúmero realmente inmenlO!

l. DOLOROSAS CONSECUEN<:IAS UE LA ESCI510N.

1. La ruptura de la unidad entre los cristianc. v.. con.
tra la explícita voluntad de Jesucristo. Por consiguiente, fa­
dos debemos lamentarnos de ella. Aun los acatólicoll lo hacen,
y confiesan que la pél'd-ida de la unidad es un mal engendra­
do por los pecados de los hombres. El al'diente ¡anhelo del
Coru6n de Jesús: «que todos sean uno» (Jo., 17, 11)
empuje a los católicos a conducir a la unidad a todl)$ los des­
carriados " excite en éstos el deseo de buscarla ,con since­
ridad.

1. La división entre los cristianlls es la CaUlla cl'e que
haya todavía en el mundo tantos qUE! no son cristianos.

3. Si todos los cl'istianos fuesen «uno», más fácilmente
resIstirían al desbol'dante materíalismo, naturalisn,o, impie­
,dad, ateí...o.~.

11. SITUACION ACTUAL DE lOS CRISTIANl)S SEPA­
RADOS.

1. Cismáticos. - Se cuentan por lo menos 180.000.000
de Cismáticos que a sí mismos se llaman «ortodoxos».

Tienen el sacel'doc,io válido, la Misa, todos los sacramell­
'tOs, la fe de los siete primel'OS Concilios ecuménicos. Sill
embargo, por estar separados del pl'incipio de unidad, el Ro­
mano Pontifice, se hallan ... gran peligro de caer ,en el'roreB.

2. Protestantes.- Hay 230.000.000 de pl'Otestante..
j'ero están divid,idos en muchísimas sectas. Sin magisterio,
lIin sacerdocio, .hl Misa, sin todos 11) sacramentCliS, el pro-

testantlsmo se ya cIIso1Y1endo de dia en día. Pero no pocos
anhelan por la ....\eI...

111. HAY QUE SUPERAR GRANDES OBSTACULOS.
Es muy difícil la ullión de todos los cristianos en una sola

te y bajo una sola autoridad.

IV. LO QUE DEEEN HACER LOS CATOL\COS.
1. Ser conscientes de la responsabilidad que tien... para

con sus hermaDOS en Cristo que se hallan separacl'os. Porque
tocios los católicos participan de la misión de la Iglesia a
todas las gentes y todos deben cooperar a que se cumpla la
voluntad de Dios que quiere que todos se salven.

2. Orar con fervor y constancia para que se cumpla el
ardiente deseo del Coruón de Jesús, es decir, para que to­
dos sean uno. Con sus oraciones pueden alcanzar para los
cristianos separados gracias abundantes a fin de que bus­
quen sinceramente la vel'dadera Iglesia y, superados los pre­
juicios y obstáculos, la encuentren y abracen.

El Octavario por la unión de las Iglesias (18 a 25 de
enero) presenta ocasión OportuDa para insisnr en esta ora­
ción.

3. Poner de manifiesto CIOII -.. ,;Ida verdaderamente
cristiana la vital fecundidad de tu IgI..ia¡ no escandaliza.
con malos ejemplos, sino atraer aJos cCIue sinceramente bus­
can la unidad.

4. Exponer la fe católica con claridad, con exactitud, con
espiritu de caridad. sin irritar los ánimos. Colaborar con gus­
oto en las asociaciones o movimientos católicos que tratan de
acelerar la unión.

Sentir, juzgar, hablar «católicamente» profesando cierto
«univenalismoD que con caridad verdaderamente cristiana
abrace a todos los hombres.



LA OBRA DE DIOS
AL REDIMIR A L-iA C:RIATURA I)EL PECADO
MODELO DE T()DA~ ACCION SALVADORA

(RADIüMENSA]E DE SU SANTIDAD EL PAPA, EN LA VISPERA DE NAVIDAD DE 1952.)

Sub.isten
múlti~les

y urgentes
necesidades,

... revelan
un estado

de general
perplejidad.

SG¡ EVATE capita vestra: ecce
appropinquat redemptio

R~..
'.'. vestra: Alzad la cabe~,a,

~ ~ porque vuestra redenclOn
~~., . se acerca (Luc. 2~, 28).
~}.- ,;,/,I I~ Este fausto anuncIO del

Elmist"'io ...,( .... ~ . ~r divino Maestro, destinado
(le la Navill"a .....,' 1'1 ' d' 1

incitación a u timo la, en e que
a cumplir la 1 ' El 1 ' dobm salvadora va vera nuevamente a a tierra (,con gran po er

de Dios, y majestad» (ib. 27), para reanudar con la huma-
nidad su diálogo, en calidad de Juez supremo, lo

Invitación recuerda y aplica a los creyentes la liturgia de Na-
al consuelo ya 'd d " ,di' d 1la esperanza, VI a , como mv,ltan o os a que 5e qUIten e a

frente todo velo de angustia y den entrada en sus
almas a la gran esperanza de salvación que, reno­
vándose cada Nochebuena, irradia la humilde cuna
de Belén, reveladora de la divinidad y de la miseri­
cordia del Sumo Dios (Tit. 3, 4).

Esta misma invitación a levantar vuestros ojos
hacia el sol de la esperanza queremos hacerla hoy

Saludo N 1 d f 1" ,, d P dy felicitación uestra, como sa u o y e lCltaclOn e a re a to-
de Padre d 'd h" Q l dI' ,a todos los os vosotros, quen os IJOS. ue e u ce mlsteno
hijos,.. de la Navidad cristiana os impela a llevar a cabo

lo que el Niño celestial ha comenzado con su na­
cimiento; que el místico fulgor de la Nochebuena,
precursor de esperanza cierta y de consuelo seguro,
se refleje en vuestras almas, sedientas más que
nunca de esos dos bienes, que en vano buscaríais
en la reseca tierra, pues son perlas del cielo.

El coro lastimero
de los pobres y de los oprimidl:)s.

t Pero Nuestra felicitación se dirige, antes que a
,..pero an es "d 1
que a nadie nadie, a los pobres, a los opnml os, a os que por

a los pobres,al' ., 1 fl' . , 11los oprimidos, cua qUler motivo gimen en a a ICClOn, a aque os
alosque gimen 'd' d" d 1 h '1' den la aflicción. cuya VI a esta como con IClona a a a Ita e es-

peranza que se les acierte a infundir y al grado de
socorro que se les logre procurar.

iy son tantos estos queridos hijos! El coro las­
timero de oraciones y de llamadas de auxilio, lejos
de indicar la disminución que los no pocos años ya
transcurridos desde que acabó el conflicto mundial
permitían esperar con pleno derecho, perdura y a
veces se intensifica a razón de múl,tiples y urgen-
tes necesidades, dirigiéndose a Nós, puede decirse,
de todas las partes del mundo y destrozando Nues­
tro corazón por lo que revela de angustias y de
lágrimas, Una triste experiencia ya Nos ha enseña-
do que aun cuando de una Naci()n determinada
llega la noticia de que las condiciones generales
han mejorado, hay sin embargo, 'jue estar prepa­
rados al posible anuncio de nuevas calamidades en

otra, con nuevas desgra:ias y nuevas necesidades.
Por mucho que entonces pesen sobre Nuestro co­
razón las incesantes penas de tantos hijos, la pala­
bra del divino Maestro: N o se turbe vuestro co·
razón\ ni se acobarde", me' voy y vuelvo a vosotros
(lo. 14, 27-28) Nos sirve de poderoso incentivo a
poner por obra cuanto de Nós depende para con­
solar y remediar.

Verdad es que en estl~ deseo de proveer y soco- Los innumera­
rrer no estamos solos Innumerables propuestas y bies proyectos. para prevenir
proyectos, que miran a prevenir las desgracias y y remediar las

1, 1 d' . 1 d" desgracias,..
ap Icar es reme 10, se J:ormu an lanamente por
entidades públicas y privadas. Muchos de esos pro-
yectos, que se Nos presentan de parte de individuos
o de grupos, denotan sin duda la buena voluntad
de sus autores; pero su misma extraordinaria abun­
dancia y las frecuentes:ontradicciones en que in­
curren, revelan un estado de general perplejidad.

La salvación no puede venir únicamente
de la producción y dE! la organización.

Diríase que la human: dad actual, a pesar de que Insuficiencia
ha podido construir la admirable y compleja má- d!l~r~~Ca~l~o.

guina del mundo moderno sometiendo a su servi- paro. remediar, los problemas
cio ingentes fuerzas de la naturaleza, se declara in- de la tierra .. ,
capaz de dominar su curso, como si se le hubiese
escapado de la mano el timón, y corriese por eso
peligro de verse arrollada y desbaratada por ellas.
Esta incapacidad de dominio debería por sí misma
sugerir a los hombres, tIue son sus víctimas, que
no deben esperar la salva:ión únicamente de los téc-
nicos de la producción y de la organización. El es-
fuerzo de éstos, con tal que esté ligado y endere-
zado a mejorar y reforzar los verdaderos valores
humanos, podrá contribuir, y notablemente por
cierto, a resolver los graves y extensos problemas
que angustian a la tiena; pero de ningún modo
- j oh, cómo querríamos que cayesen en la cuen-
ta de esto todos los que viven a un lado y otro del
océano! - de ningún modo podrá forjar un mun- ...y forjar

, un mundo
do sin desgraCIas. sin desgracias.

Entre tanto, en este problema tan urgente de
acudir en socorro a las almas angustiadas, es me­
nester que la humanidad levante su mirada a la
acción de Dios, para aprender constantemente de
su obrar, infinitamente :,abio y eficaz, el modo de
ayudar y redimir á los hombres de sus males. Pre-
cisamente ahora el misterio de ~avidad profyecta L~I~~~~~~,r;lo8
sobre este punto una luz maravIllosa. En e ecto, a la eriatura

, , b ' 1 . f bl dFl pecado¿en que consiste su stanCla mente este me a e JtlODELO
. ., 1 b d'd D' DE TODAmlsteno, smo en a o ra empren I a por lOS y ACClON

conducida gradualmente a término en ayuda de su SAL VADORA
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El carácter
de la obra
aalvadora

de Dioa

b) El llbre
juello de las

fuerzas
espontáneas

DEL TESORO PERENNE

criatura, para levantarla del profundo de la más
grave y general miseria en que había caído: la
miseria del pecado y el alejamiento del Sumo
Bien?

Dos conceptos fundamelntales
de Ja obra salvadora de Dios.

Mirad con humilde e ilurninante contemplación
cómo conduce Dios su obra salvadora. Dos concep­
tos fundamentales, dos como normas dictadas por
su infinita sabiduría rigen y guían la e,iecución de
su programa de redención, imprimiéndole el incon­
fundible carácter de la armonía y eficacia, propio
del estilo divino.

Primero: Dios En primer lugar, lejos de turbar el orden preexis-
malltlene el bl 'd El 1 ., .

orden naturll¡ tente, esta eCl o por en a creaclOn, mantiene
de la Cl'ellclón Dios firme todo el vigor de las leyes generales quey leyes
¡¡enerales que gobiernan el mundo y la naruraleza del hombre ala gobiernan... .,

pesar de encontrarse ésta enervada por las debili-
dades contraídas. En este orden, constituído tam­
bién para salvar a la criatura, El no perturba ni
retira nada, sino que introduce un elemento nuevo,
destinado a integrarlo y superarlo: la Gracia, con
cuya luz sobrenatural el ser creado podrá conocer-

...Lo lntef'ra lo mejor y con cuya fuerza sóbrehumana podrá ob-
y HU pera COIl 1

III Grllcia, servar o mejor.

Segundo: Esta- En segundo lugar, para que el orden general sea
blece COll los fi d

hOIllI,,'ps un e caz en ca a caso concreto, pues nunca un caso
~,~~~~~t,~~~r:~~ es igual a otro, establece Dios con los hombres un

E p"r JalÓ contacto personal e inmediato, y lo realiza en elncarnac n.
misterio de la Encarnación, por el que la segunda
Persona de la Santísima Trinidad se hace hombre
entre los hombres, tendiendo así un como puente
sobre la infinita distancia que media entre la Ma­
jestad misericordiosa y la criatura indigente, y con­
cordando mutuamente la eficacia inmutable de la
ley general con las exigencias propias de cada uno.

Quien contemple esta inefable armonía de la ac­
ción divina, que empeña la sabiduría, la omnipo­
tencia y el amor de Dios, no puede menos de ex­
clamar con absoluta confianza: i Oh Rey de las
gentes... , que haces que dos cosas sean una: ven¡
y salva a la humanidad! (Brev. Rom. Antif. a. Na-

MODELO DE tiv. 22 dec.); no puede menos de señalarla como
TarJA ACCION modelo cuando se trate de organizar en un nivel
DE SOCORRO ' ,

PA R ~ LAS terreno, una acción de socorro para las miserias hu­
MISERIAS
HUMANAS manas.

¿Lahumanldad
moderna nO es •

ya capaz de Dos cammos falsos.
reallzar esta

dualidad D' , d' 1 h 'd
en la unidad? mase, por esgracla, que a uman¡ ad mo-

derna ya no es capaz, especialmente si se trata de
calamidades de gran extensión, de realizar esta dua­
lidad en la unidad, esta necesaria adaptación del
orden general a las condici01es concretas y siem-

a) La orde. pre diversas, no sólo de cada individuo, sino tam-
nación b" d 1 bl 1 ' Origurosamente len e os pue os a os que se qUiere socorrer.

e~~~~~~Te, se hace depender la salvación de una ordenación
rigurosamente uniforme e inAexible, que abrace a
todo el mundo, de un sistema que debería obrar
con la seguridad de una medicina bien experimen­
tada, de una nueva fórmula social redactada en

4

«Surge, illuminare, Jerusalem, quia venil
lumen tuum, et gloria Domini super te
oUa esto

Quía ecce lenebrae operíenl lerrem,
et caligo populos:
Super te autem orietur Domínus,
el gloria ejur. in le vídebitur.•

(10,,60,1·2)

fríos artículos teaneos ; o, rechazando toda receta
general, se la entrega a las fuerzas espontáneas del
instinto vital y, en la mejor de las hipótesis, a los
impulsos afectivos de los individuos y de los pue-
blos, sin preocuparse de que de aquí pueda deri-
varse la perturbación del orden existente, por más
que sea evidente que la salvación no puede nacer
del caos. Entrambos métodos son falsos y por lo Ni uno ni otro

, A' 1 b'd' d D' , "fleian lamismo no re eJan a sa l una e las, pnmero 8abiduria
. 1 d' d d 1 d . E 1 de Dio8y eJemp al' reme la 01' e a esgracla. sperar a

salvación de fórmulas rígidas, aplicadas material-
mente al orden social, es superstición, porque les
atribuye un poder casi prodigioso, que no pueden
tener; mientras gue poner la esperanza exclusiva-
mente en las fuer::as creadoras de la acción vital de
cada individuo, es contrario a los designios de Dios,
Señor del orden.

Sobre ambas deformaciones deseamos llamar la
atención de los que se ofrecen a socorrer a los pue­
blos, pero particularmente sobre la superstición, se-



Oonstrucclón
admirable
del espirltu
humano...

...pero Inepta
como modelo
para el orga­
nismo Boctal.

ePascha nostrum unmolatus est Chris­
tus, alelluia: itaque apulemur in azymis
sincerilalis et verilatis, alelIuia, alelluia
alelluia.J '

(1 Cor, 5. 7-8)

Confianza ' lid ' . 1 1 .,supersticiosa gun a cua se ana por CIerto que a sa vaClon
de,que el reme· debe brotar de la organización de los hombres y
(ilo brote de
un>l perfecta de las cosas en una estricta unidad, capaz del más

organizlición 1 .
universal, a ro poder productIvo.

cap>lZ del más S' 1 ' . l' 1 falto valor I se ogra - aSI pIensan - coorUlnar as uer-
prouuctivo. zas de los hombres y las disponibilidades de la na­

turaleza en un complejo orgánico único, encami­
nado a asegurar la capacidad de producción máxi­
ma y siempre creciente, mediante una organización
estudiada. y llevada a efecto con la solicitud más
minuciosa así en las grandes líneas como en los
más pequeños pormenores, resultará de aquí toda
clase de bienes deseables: la prosperidad, la segu­
ridad individual, la paz.

La vida social no puede construirse
a la manera de una gigantesca
móquina Industrial.

Dónde se busca Sabido es dónde se ha de buscar el tecnicismo en
el modelo 1 . . 1 1 .

inadecuado e pensamIento socIa: en as empresas glgant1es-
cas de la industria moderna. No tenemos la in-
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t~nción de. rroferir ahora un juicio sobre la nece-
sIdad, la utlhdad y los inconvenientes de semejantes
formas de producción. Sin duda son actuaciones
ma:a.villosas del poder inventivo y constructivo del
espmtu humano; con razón se ofrecen a la admi­
ración d~l mundo estas empresas, que, según nor-
mas naCIdas de madura reRexión, consiguen, en la
fabricación y en la administración, coordinar y con-
gl?b~r la acc~ón de los hombres y de las cosas;
aSImIsmo es mdudable gue su sólido orden y no
pocas veces su belleza en:eramente nueva y propia
de sus formas externas son motivo del legítimo
orgullo para la presente edad. Lo que, en cambio,
debemos negar es que puedan y deban tener valor
del .modelo general para la conformación y orde­
nacIón de la moderna vida social.

Ante todo, claro principio de sabiduría es que
todo progreso, para ser verdaderamente tal, ha de
saber _añadir nuevas conquistas a las antiguas, nue- Otras formas

b 1 d · 'd 1 d económicasvos lenes a os ya a qU1l1 os en e pasa o, en una han Infiuido
p:llabra, .ha de ~aber. aprender de la experiencia. pos~~~~;:~:nte
Ahora bIen, la hlstona enseña que otras formas de sobre toda la, . vida social
~a ecor;o.mla nacIOnal han tenido siempre un inRu-
JO pOSItiVO sob.re toda la vida social; inRujo del
cual se han aprovechado, ya las instituciones esen-
ci~les, como la familia, el Estado y la propiedad
pnvada, ya las constituídas en virtud de libre aso-
ciación. Ponemos como ejemplo las indiscutibles
ventajas obtenidas donde predominaba la empresa
agrícola y artesana.

Sin duda también la empresa industrial moder- ~Podrá tener

na ha tenido efectos benéficos; pero el problema i:f7~;~~~a
que hoy se presenta es (:ste: ¿Podrá igualmente .,:u":á~~~~:o
eJ' ercer un inRuJ' o feliz sobre la vida social en gene- reconozca otr9'forma económ,-
ral, y sobre aquellas tres instituciones fundamen- ca que la de un

. , inmenso
tales en particular, un mundo que solo reconozca organismo

1 f
' . d . productivo?

a arma economIca e un enorme orgamsmo pro-
ductivo? Tenemos que responder que el carácter
impersonal de semejante mundo contrasta con la Contrastre

d · lid 1 . .. entre el carác-ten encla tota mente per:;ona e as mstltuCloneS ter impersonal
qUe el Creador ha dado a la sociedad humana En de dicho mun­. do y el carácter
efecto, el matrimonio y la familia el Estado la Impreso por el. .. ' 'Creador en las
propiedad pnvada tienden por su naturaleza a for- Instituciones

l
1 háslcas de la

mar y desarro lar al homJre como persona, a pro- sociedad.
tegerlo y a hacerlo capaz de contribuir, con su vo-
luntaria colaboración y responsabilidad personal,
al mantenimiento y al desarrollo, también personal,
de la vida social. La sabiduría creadora de Dios
queda, pues, ajena a ese sistema de unidad imper-
sonal, que atenta contra la persona humana, fuen-
te y meta de la vida social, imagen de Dios en su, , .
mas mtlmo ser.

La <despersonalización~

del hombre moderno.

Desgraciadamente no se trata ahora de hipótesis Falsa
. . h h . y anormal

y preVISIOneS, pues es ya un ec o esta ttlste rea- orientación
Iidad: donde el demonio de la organización inva- del (~~~~~~01l0

de y tiraniza al espíritu humano, en seguida se re-
velan las señales de la falsa y anormal orientación
del desarrollo social. En 10 pocas naciones el Es-
tado moderno se va convirtiendo en una gigantes-
ca máquina administrativa, que extiende su mano
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El homhre
por encima
de las cosas

y de las
aplicaciones
del progreso

técnico,
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El Estado mo- sobre casi toda la vida: la escala completa de los
derno, en 110 l' , " , l' 1 1 hpocas lIacio- sectores po Itlco, economlCO, SOCIa, lOte ectua, as-
Iles, Be. hace 1 "1 'gigani.es('a ta e nacImIento y a muerte, qUIere que sea ma-
máquina qne 'd d" " N dtodo lo abarca tena e su a mlmstraClOn. o es, pues, e mara-

villar que en este clima de lo impersonal, que
Trlplp. resul- tiende a penetrar y envolver toda la vida, el senti­tado de ello,

miento del bien común se embote en las concien-
cias de los individuos, y que el Estado pierda cada
vez más el carácter primordial de una comunidad
moral de ciudadanos.

De este modo se revela el origen y el punto de
partida de la corriente que arrastra al hombre mo­
derno a un estado de angustia: su «despersonali­
zación». Se le ha quitado en gran parte el rostro
y el nombre; en muchas de las más importantes
actividades de la vida ha quedado reélucido a mero
objeto de la sociedad, porque ésta, a su vez, se ha
transformado en un sistema impersonal, en una
fría organización de fuerzas.

Las ;~~~~~stas Efectos del múltiple de~iconocimi'ento

de,sgrac,ia de la persona humana.
del tnd,Vlduo:

El que aún abrigue dudas acerca de este estado
de cosas, vuelva sus ojos al numeroso mundo de la
desgracia, y pregunte a las categorías tan variadas
de los indigentes qué respuestas suele darles la
sociedad, encaminada ya hacia el desconocimiento

al Indigente d 1 P' 1 ' d' "común e a persona. reguntese a 10 Igente comun, pn-
vado de todo recurso, que no escasea ciertamente
ni en las ciudades ni en los pueblos y los campos;

al padre de pregúntese al padre de familia necesitado, clientefamilia
necesitado asiduo de la Oficina de asistencia sociall, cuyos hijos

no pueden esperar plazos lejanos y vagos de una
edad de oro que está siempre por venir. Pregúnte­

al pueblo de se también a todo un pueblo de nivel de vida in-nivel de vida , ,
InferIor, fenal' o muy baJO, que entrando a formar parte

o muy baJO d 1 f '1' dI' , hque aguarda e a amI la e as nacIOnes Junto a ermanos que
e~:':u~~~~~:, viven en la suficiencia o aun en la abundancia,

aguarda en vano de una Conferencia internacional
a otra una mejora estable de su suerte. ¿Cuál es

al sin trabajo la respuesta que muchas veces da la sociedad ac­
tual aun al desocupado, que se presenta a las ven­
tanillas de la Oficina del trabajo, dispuesto tal vez,
por costumbre, a recibir un nuevo desengaño, pero
sin acabar de resignarse al inmerecido destino de
tenerse por un ser inútil? Y ¿cuál es la que se da

al pup.hlo que , h f
Inútilmente a un pueblo, que, por mas que aga y se es uerce,

pu!!.'na por 11- 1 l'b d 1 d d d dhrarse de la no ogra I rarse e a mor e ura epauperante e
desocupación 1 d " ?en masa, a esocupaclOn en masa

A todos estos hace tiempo se repite incesante­
mente que su caso no se puede considerar como

Se les responde personal e individual; Que la solución se debe en-
que el CasO , , 1
aislado n,o contrar en una ordenaclOn que hay que estab ecer,

purde consl.de- . b' d '
r:arse: ho;y que en un sIstema que a razara to o y (lue, SIO per-
IraunSlstema, " '1 d 1 l'b d d' , h bque lo abrace JUICIO esencIa e alerta , con UClra om res y

todo f d ' , , 'd 'cosas a una uerza e aCCIOJ:1 mas um a y creCIente,
sirviéndose del empleo cada vez más profundo del
progreso técnico. Cuando se ponga en práctica ese
sistema - se afirma - resultará automáticamente
la salvación para todos: un tenor de vida en cons­
ta~te aumento y plenitud de ocupación por do­
qUIera.

Lejos de creer que el persistente remitirse a la
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poderosa orgamzaclOn futura de hombres y cosas
sea un miserable medio de desviar la atención, in­
ventado por el que no quiere prestar socorro; es­
timando que sea más bien una promesa firme y sin­
cera, apta para engendrar confianza; todavía, no
se ve en qué fundamentos serios pueda apoyarse,
ya que las experiencias hechas hasta ahora inducen Las experlen-

, b' 1 ' , d 1 f 'd ' clas hechasmas len a esceptICIsmo respecto e pre en o SIS- Inducen al
tema Este escef'ticismo está por lo demás J'ustifica- eSCp.I,ticlsmo. sobre esta
do por una especie de círculo cerrado, en el cual 80luclóII,
el fin prefijado y el método adoptado se persiguen
mutuamente uno detrás del otro, sin alcanzarse
nunca ni concertarse: de hecho cuando se quiere SI se quiere

. , . asegurar
asegurar la plena ocupaclOn con un contlOuo cre- la plena ocupa-
" d 1 d 'd h' cióncon uncImIento e tenor e VI a, ay motIvo para pre- continuo

'h d' d d' ,crecimientoguntarse con ansIa asta on e po ra crecer SIO del tenor
, f b d . d' de vidaprovocar una catastro e y, so re to o, SIO pro uClr ¿hasta dónde,

d ' . P d b sin provocaresocupaclOnes en masa. arece, pues, que se e e nnacatástrofe
tender a conseguir el grado de ocupación más alto y el paro?

posible, pero tratando al mismo tiempo de asegu- El verdadero
rar SU estabilidad. camino

Ninguna confianza puede, pues, iluminar este
panorama dominado por el espectro de esa contra­
dicción insoluble, ni se podrán romper los anillos
de esta espiral, si se persiste en apoyarse sobre el
único elemento de la altísima productividad. Es
menester no considerar más los conceptos de tenor
de vida y empleo de la mano de obra como facto­
res puramente cuantitativos, sino más bien como Valores
valores humanos en el pleno sentido de la palabra. humanos

Así que quien quiere socorrer a las necesidades
de los individues y de los pueblos no puede poner
la esperanza de salvación en un sistema impersonal
de hombres y de cosas, por muy desarrollado que
esté desde el punto de vista técnico. Todo plan o
programa debe inspirarse en el principio de que el
hombre, como sujeto, custodio y promotor de los
valores humanos, está por encima de las cosas, por
encima también de las aplicaciones del progreso
técnico, y que es menester, sobre todo, preservar
de una malsam «despersonalizacióm) las formas
fundamentales del orden social, que acabamos de
mencionar, y utilizarlas para crear y desarrollar las
relaciones humanas. Si las fuerzas sociales van di-
rigidas a esta meta, no sólo cumplirán una fun-
ción natural suya, sino que contribuirán poderosa-
mente a satisfacer las presentes necesidades, ya que
a ellas toca la misión de promover la plena solida-
ridad recíproca de los hombres y de los pueblos.

PARA
la solidaridad recíproca de los hombres EDIFICAR
y de los pueblos. LA S~~IJDAU

S b 1 b d l'd 'd d N' " SOBR~;VANOSo re a ase e esta so 1 an a os IOvltamos SISTEMAS
a edificar la sociedad, y no sobre vanos e inestables
, 'd 1 d La solidarIdad

sIstemas. Ella (:xlge que esaparezcan as espro- humana exlje
, 'd ' , 1 d 'd que desaparez-porcIOnes estn entes e Irntantes en e tenor e VI a can las ,despro-

d 1 d' . d bl P c. porcIOnese os Iversos grupos e un pue o. ara esta nna- estridentes e

lidad urgente, en vez de la coacción externa, dése i~~~:::~~8v~~:1
la preferencia a la acción eficaz de la conciencia, la
cual sabrá poner límites a los gastos de IUJ'o e Dése prerer~n-

) Cla a la accIón
igualmente inducirá a los que tienen menos a pen- eficaz. de la

, . , connenCta
sar ante todo en lo necesario y utll, y despues a sobre la

, , 'bl 1 coaccIón
economIzar, SI :;s pOSI e, e resto. externa



Conservar
los puestos
de trabajo
existentes,

Inversión
de capitales

ell vista
del

bien común

ACTUACION La solidaridad de los hombres emre sí exige noPOSITIVA , ...,
solo en nombre del SentlmIento fraterno, sino de
la misma conveniencia recíproca, que se utilicen
todas las posibilidades para conservar los puestos
de trabajo existentes y para crear otros nuevos. Por
eso, los que tienen capitales que invertir, conside­
ren, en vista del bien común, si pueden conciliar
su conciencia con no hacer semejantes inversiones,
en los límites de las ~osibilidades económicas y eon el
momento y proporcIOnes oportunas, y con retlrar­

No ~e exploten se por vana cautela. Por otra parte obran contra
eg01sticamente . . lid ,. 1

las propias conciencia os que, exp otan o egOlStlCamente as
ocupaciolles. .
en perjuicio propIas ocupaCIOnes, son causa de que otros no

dei empleo de 1 b . d d :ldesocupados ogren encontrar tra ajo y que en esocupal os.
Cuando la iniciativa privada queda inactiva o es
insuficiente, los poderes públicos están obligados
a dar trabajo en la mayor medida posible, empren-

d
°lbligacdl6n diendo obras de utilidad general, y a facilitar con

e 08 po eres. .' ,
públicos res- el consejO y con otras ayudas la lIlcorporaclOn al

pecto al paro, b' 1 1 l'"tra aJo a os que o so ICltan.
Nuestra invitación a hacer eficaz el sentimiento

y la obligación de la solidaridad se extiende tam­
bién a los pueblos en cuanto tales: que todo Ime-

La obligación bl 1 . 1 d·d· 1de 80lidaridad O, en o que concierne a tenor· e VI a y .a a
8e
l

extie"bdle incorporación al trabaJ'o, desarrolle sus posibilida-a 08 pue 08
en cuanto tal... des y contribuya al progreso correspondiente de

otros pueblos menos dotados. Aunque la actuación
más perfecta aún de la solidaridad internaciona!

Si nO igualdad d"f' '1 d . l' Id d b Iabsoluta, pro- I lCI mente pue a conseF';Ulr a Igua a a so uta
porción armó- d 1 bl . b . 1 1nica en el e os pue os, sm em argo, urge practlcar a a

ded~r~~~lo menos de modo que modifique sensiblemente la
posibllldades. actual condición, que está bien lejos de represen­

tar una proporción armónica. En otros términos,
la solidaridad de los pueblos exige que cesen las
enormes desproporciones en el tenor de vida, y con
esto en las inversiones y en el grado de producti­
vidad del trabajo humano.

Pero este resultado no se obtendrá por medio
de una ordenación mecánica. La sociedad humana
no es una máquina, ni se la debe convertir en má­
quina, aun en el campo económico. Al contrario,
hay que hacer palanca incesantemente en la apor­
tación de la persona humana y de la individuali­
dad de los pueblos, como en apoyo natural y pri­
mordial, del cual habrá que partir siempre para
tender hacia el fin de la economía pública, o sea,
para asegurar la satisfacción permanente en bienes
y servicios materiales, encaminados a su vez aI in­
cremento de las condiciones morales, culturales y
religiosas. Así que la solidaridad y las mejores pro­
porciones de vida y de trabajo que deseamos, de­
berían efectuarse en las diversas regiones, aun en
las relativamente grandes, donde la naturaleza y el
desarrollo histórico de los pueblos interesados pue­
den con mayor facilidad ofrecer para ello una base,
comun.

REALIDADES Los sufrimientos de conciencia
Q~~~~g:::N en la sociedad actual.

Las dificultades económicas no son, con todo, las
únicas que el hombre experimenta en la socil:dad
actual. Frecuentemente en conexión con ellas sur­
gen dificultades de conciencia, sobre todo para el
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cnstlano que trata de VIVir conforme a los dictá-
menes de la ley natural y divina. La conciencia, . Ctionflictots

ID mos en re
a la cual debería confiarse en máxima parte el res- sistemai

bl " . 1 1 ' ., d y conclenc a...
ta eClmlento y a sa vaCIon, viene aSI a ser con e-
nada a íntimas torturas por los mantenedores de
la concepción impersonal de la sociedad. Es ésta
tal vez la distancia may'x que la obra de socorro
del hombre alcanza en SJ apartamiento del divino
modeb.

La sociedad moderna, en efecto, que quiere pre-
...COllsecuen-

ver y organizarlo todo, choca, a causa de su con- cias de la., , . 1 o 1 moderna con-
cepclOn mecanlca, con J que vive y con o que cepción mecá-

d ' '1 1 o. nlca de lapor eso no pue e sUjetarse a ca cu os cuantitatiVOS, sociedad.
y más concretamente con los derechos que el hom-
bre ejercita conforme a su naturaleza bajo su única
responsabilidad personal, es decir, como autor de
nuevas vidas, de las que él sigue siendo siempre el
principal tutor. Estos conRictos íntimos entre sis-
tema y conciencia suelen velarse con los nombres
de: la cuestión de la natalidad y el problema de
la emigración.

Cuestión de la natalidad
y el problema de la emigración.

Cuando los esposos pretenden ser fieles a las le-
Los derech08

yes intangibles de la vid;} establecidas por el Crea- naturales de
d d 1 d fid l'd d la familiaor, O cuan o para sa vaguar ar esta e 1 a tra- oprimidos en
tan de abandonar las escrecheces que les aprietan la~e~i:¿~;~ciO-

en su patria y no encuentran otro remedio que la ;~~~~~fJ~d"
emigración - en otros tiempos sugerida por el
ansia del dinero, hoy frecuentemente impuesta por
la miseria-, he aquí que tropiezan, como contra
una ley inexorable, con ~as medidas de la sociedad
organizada, con el mero cálculo que ha fijado ya
cuántas personas en determinadas circunstancias
puede o debe alimentar una N ación en el presente
o en el porvenir. Y a base de cálculos presupuesta-
rios se trata de mecanizar también las conciencias:
de aquí las disposicione.> públicas para regular la
natalidad, la presión del aparato administrativo de
la llamada seguridad social, el influjo ejercido sobre
la opinión pública en el mismo sentido, y final-
mente el derecho natur:I! de la persona a no ser
impedida en la emigración o inmigración no reco-
nocido o prácticamente anulado con el pretexto de
un bien común falsamente entendido o falsamente
aplicado, pero que disposiciones legislativas o ad­
ministrativas sancionan y dan por bueno.

Estos ejemplos bastan para demostrar cómo la La organlza-
. . , . 'd 1 f' '1 1 ción luspiradaorgantzaclOn lllSplra a por e no ca cu o, en su eu el
~ d " o l'd 1 h frío cálculoempeno e apnslOnar :} VI a entre os estrec os negación

d d fi · . f f' y ofe1l8amarcos e cua ros Jos, como Si uese un enome- de la virla y su
no estático, viene a ser negación y ofensa de la dlnamislIlo,
vida misma y de su carácter esencial, que es el
dinamismo incesante (IUe le ha comunicado la
naturaleza y se manifiesta en la variadísima gama
de las circunstancias individuales. Sus consecuen-
cias son muy graves. Kumerosas cartas, que Nos
llegan, revelan la aflicción de cristianos dignos y
probos cuya conciencia se ve atormentada por la
rígida incomprensión de una sociedad inflexible en
sus ordenaciones, que a manera de máquina se
mueve conforme al cálculo, pero sin compasión
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atropella y pasa por encima de los problemas que
personal y profundamente les tocan en su vida
moral.

Ciertamente Nós no negaremos que talo cual
región esté al presente afectada por una relativa
sobrepoblación. Pero querer salir del paso con la
fórmula de que el número de los hombres debe
reglamentarse según la economía pública, equivale
a derribar el orden de la naturaleza y todo el mun­
do psicológico y moral unido con ella. i Qué error
sería echar a las leyes naturales la culpa de las an­
gustias presentes, siendo manifiesto que éstas se
originan de la falta de solidaridad de los hombres
y de los pueblos entre sí.

Opresiones y persecuciones.

Las conciencias sufren además hoy día otras opre­
siones. Por ejemplo, donde se les imponen a los

Contra el dere- padres contra sus convicciones y su voluntad loscho natural a ' ,
la educa~ión educadores de sus hijos; o cuando se hace depen-
de Z08 hiJo8. •.•

der el acceso al trabajo o al lugar del trabajo de la
afiliación a determinados partidos o a organizacio­

Contra la liber·neS que proceden del mercado del trabajo. Seme­
tad de trabajo. jantes discriminaciones son síntomas de una idea

inexacta de la función propia de las organizaciones
sindicales y de su fin propio, a saber, la tutela de
los intereses del obrero asalariado en el seno de la

C sociedad actual, transformada cada vez más en
ontra el " l' .sen.tid? de la anomma y ca ect!v!sta. En efecto ¿cuál es la meta

8¿na.caCtÓn • 1dI' d' . fi ' .como def.nsa esenCIa e os Slll Icatos, silla armar practlcamen-
del obrero 1h b l' 1 l' dfrente a lo 1m- te que e om re es e sUjeto y no e o lJeto e las

POe::~~l~lagl~~~ relaciones sociales, escudar al individuo contra la
irresponsabilidad colectiva de propietarios anóni­
mos, y representar a la persona del trabajador ante
el que tiende a considerarlo solamente como fuerza
productiva a un determinado precio? ¿Cómo, pues,
podrían ellos encontrar normal que la defensa de
los derechos personales del trabajador esté cada
vez más en manos de una colectividad anónima,
que obra mediante organizaciones gigantescas de
carácter monopolizador? El trabajador, herido así
en sus derechos personales, tendrá que sentir espe­
cialmente penosa la opresión de su libertad y de
su conciencia, como cogido entre las ruedas de una
gigantesca máquina social.

Restricciones El que encontrase infundada Nuestra solicitudde la libertad
enllbel .mnndo por la verdadera libertad, al referirnos, como lo

reJo y su
supresión en la hacemos, a la parte del mundo que suele llamar-

otra parte. d l'b d b"d b' ,se «mun o I re», e ena cans! erar que tam len
en él, primero la guerra propiamente dicha, luego
la guerra «fría)), han conducido forzosamente las
relaciones sociales en una dirección que inevitable­
mente restringe el ejercicio de la libertad misma,
al paso gue en la otra p:.;rte del mundo esta ten­
d,encla se ha de~a:rollado plenamente hasta sus úl­
timas consel-n:.nclas.

P"'secuciolles En vastas regiones, donde el peso del poder ab­
de la Iglesia. soluto doblega almas y cuerpos, la Iglesia es la pri-

mera en sufrir por ello agudo dolor. Sus hijos son
víctimas de una permanente persecucié~n, directa
o indirecta, abierta o solapada. Cristiandades o co­
munidades antiguas, conocidas por el ardor de su
fe, por la gloria de sus Santos, por el esplendor de
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mulier amicta sole el luna sup pedibus ieus,
et in capite CQfOna slellarum duodecim.>

(Apoc., 12,1)

sus obras de ciencia teológica y de arte cristiano,
y sobre todo por la difusión de la caridad y de la
cultura en medio del pueblo, se ven próximas a la
ruina de su externa grandeza. Cristiandades recien~

tes - viña del Señor rica en promesas, regada por
el sudor y por la sangre de nuevos apóstoles ­
mantenidas por las oraciones y los sacrificios de
todo el mundo católico, han sido repentinamente
sacudidas por el mismo huracán, que descuaja a
su paso sin compasión la añosa encina y el tierno
retoño.

¿Qué quedará de estas cristiandades, antiguas
y recientes, cuando venga el «fin de las tribulacio­
nes», que Nós incesantemente imploramos? Es
el secreto inescrutable de un Dios siempre bueno.
Entre tanto el libro de la vida registra por todas rnnuJ.Ilerables

d . d 1 h ~ d 11 erOI"mOS enpartes en aquel mundo esgraCla o as azanas e defensa d~l
, . f dI' bl h' Reino de D:os.eSpltltus es orza os, os mnumera es erOlsmos ex-

citados por el Espíritu Santo en la defensa del Rei-
no de Dios, del nombre de Jesús, única salvación,
y del honor de su SantÍsima Madre. Los cristianos
perseguidos saben que estos bienes supremos pue-



cHi sunt qui venerunt de tribulatione
magna, - et laverunt stolas suas iin sanguine
Agni. - Ideo sunt ente thronum Dei, et
serviunt ei die ee nocte in templo ejus,
et qui sedet in throno habitebit super illos.•

(ApO<3., 7, 14·15)

den exigir, y de hecho muchas veces exigen, acer­
bas renuncias y aun el sacrificio de la vida.

Nós no idealizamos. Habrá hoy, como siempre,
durante las persecuciones, casos, no pocas veces
comprensibles, aunque no justificables, de debili­
dad y de capitulación; casos aun de traición. Sin

Lacfóo~d~ira- embargo, las informaciones, que se difunden, en
silencio y la gran parte no dicen la verdad sino a medias cuan-desfi¡¡;uraclón '

de las do no la deforman o la falsean completamente. De
Informaciones. l' . , d 1'1 . 1esta manera, con a consplraclon e SI enclo y a

alteración de los hechos, se substrae al conocimien­
to del público la dura lucha que Obispos, sacerdo­
tes y fieles deben sostener en defensa de la fe
católica.

los sufrimientos de los pobres.

y ahora Nuestro pensamiento se dirige con soli­
citud particular y afectuosa al ejército sufriente de
los pobres esparcidos en e! mundo; pobres cono­
cidos o desconocidos, en naciones civilizadas () en
regiones no regeneradas aún por la cultura cristia­
na o simplemente humana.

DEL TESORO PERENNE

Pasan delante de los ojos del espíritu las fami- Las familias
1· b l' ante el peligro
las, so re as que se CIerne, como espectro ame- del paro

d 1 l· d 1 f d súbito.naza or, e pe Igro e que se seque a uente e
toda ganancia con e! cese repentino de! trabajo;

Para otras, a lo precario del salario se añade lo in- Cuando los
fi

' dI' . salarios son
SU clente e mismo, que no les permite procurar- insuficientes.
se e! vestido conveniente y ni siquiera la comida
necesaria para no enfermar. La condición empeora
cuando se ven obligadas a vivir en pocas habita- Viviendas
ciones sin muebles y totalmente privadas de las d~:~:~v~,~~~s

modestas comodidades que hacen la vida menos rnoddei,sd' ad", comu a es.
dura. Si ademas la habitación es única y tiene que
servir para cinco, siete, diez personas, cualquiera
puede imaginarse la incomodidad! Y ¿qué decir Viviendas
de las familias, que tienen algún trabajo, pero ca- hacinadas.
recen de casa, y viven en barracas provisionales, en
cuevas que no se destinarían ni a los animales? Las barracas.

Amarga es también h desgracia de los que, ha­
biendo quedado casi despojados de toda su renta
por la constante y casi crónica devaluación de la

d h 'd 1 ' . bl' d' Pl'ivaclónmane a, an cal o en a mas misera e 10 Igen- de la reuta. por
cia muchas veces después de una vida de ahorro devaluación, monetaria.
y duro trabajo, para acabar sin remedio en la ver-
güenza del mendigar.

Pero el espectáculo más desolador se presenta
a la vista, cuando se trata de familias a las que

'1 Familiasles falta todo. Faml ias en «miseria negra)): el pa- en cm¡"eria
dre no trabaja; la madre ve a sus hijos demacrar- negra.,
se cada vez más con ab:;oluta imposibilidad de so­
correrles; ningún día hay pan, ningún día hay con
qué cubrirse, y j ay de ellos si la enfermedad viene
a anidar en aquella cayerna transformada en ha-
bitación humana!

Mientras Nuestro pensamiento se dirige a estas
visiones de pobreza y de miseria, Nuestro corazón
se llena de ansia y se si,~nte oprimido - podemos
aseg-urarlo - con una tt: steza mortal. Pensamos en Consecuencias

, . d 1 b b d I de la pohrezalas consecuencias e a po reza, y so re to o en aS y miseria,
consecuencias de la miseria,

Para alo-unas familias es un morir todos los días Sufrlmlent0s
L> .' en los padres.

y a todas horas; un monr, partlcularmente para
los padres, multiplicado por el número de los se-
res queridos, a los que ven sufrir y consumirse. En-
tre tanto las enfermedades se agravan, por faltaenfer~:dades,
del conveniente cuidado; se ceban sobre todo en los
pequeños, por carecer de medios aptos para pre- depau:'~aclón.
venirlas, Añádase la debilitación y la consiguien-
te inferioridad física de zeneraciones enteras, la
deseducacióo civil de amplios sectores de la pobIa- Efectos en la
., 1 d' ., d b' , . vida civilClOn, a per IC100 e tantas po res Jovenes, empU1a- y moral.

das hasta el fondo del ;!bismo, porque han creído
encontrar así la única salida de su verzonzosa indi-
gencia. No es raro tampoco el caso de la miseria
que induce al delito, El que, por deber de caridad, d~lll~:~e~~~a.
visita las cárceles, afirma continuamente que no
pocos hombres, de fondo honrado, hao acabado
en la prisión, porque la extrema necesidad les había
empujado a un acto de irreflexión.

Jesucristo y los pobn~s.
. , ¿Cómo procedio

ConSiderando todo esto, ocurre preguntar: ¿que Jesús durante
; d 1 h tI' 1 de' ? su vida terrenaha ensena o a os amores e eJemp o e nsto 1'I'ente a la po-

Có d" J ' d 'd breza y las¿ mo proce 10 esus, urante SU VI a terrena, ¡¡¡iserías¡
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DEL TESORO PERENNE

frente a la Fcbreza y las miserias? Ciertamente su
Su acción per- misión de R"Jentor fué la di' librar a los hombres80nal de Salva- ~ -

dor; de la esclavitud del pecado, suma miseria. Pero
la magnanimidad de su corazón sensibilísimo no le
permitía cerrar los ojos a las desgracias y a los des­
graciados, en medio de los cuales había escogido
vivir. Hijo de Dios y heraldo de su Reino celestial,
tuvo por delicia el inclinarse conmovido sobre las
llagas de la carne humana y sobre los andrajos de
la pobreza. No le bastó proclamar la ley de la jus­
ticia y de la caridad, ni condenar con encendidos
anatemas a los insensibles, a los inhumanos, a los
egoístas, ni advertir que la sentencia definitiva del
juicio final será y se pronunciará conforme al ejer­
cicio de la caridad, como prueba del amor de
Dios; sino que personalmente se prodigó en ayu­
dar, curar y alimentar.

Él ciertamente no preguntó si la desgracia, que
tenía ante los ojos, se debía y hasta qué punto se
debía a imperfección o falta del orden político y
económico de su tiempo. No porque eso le fuese
indiferente. Al contrario, Él es el Señor del mun­
do y de su orden. Pero como fué personal su ac-

sn amor ción de Salvador, así también quiso (~nfrentarse
operante de 1 d ' d ' dpersona con as emas esgraClas con su amor operante e
a persona, persona a persona. El ejemplo de Jesús es hoy, co­

mo siempre, un estricto deber para todos.

El socorro de las desgracias.

Constante Nós mismo, en los años tan arduos de Nuestro
d~\lp~;~, Pontificado, hemos querido que cuanto afluía a

Nós de las diversas partes del mundo por la cari­
dad de los fieles más pudientes, se vertiese de nue­
vo con flujo constante en socorrer a Nuestros hijos
más pobres y abandonados. Hemos querido estar
junto a los prófugos y ayudarles a volver a sus ca­
sas; hemos buscado a los hm:rfanos para asegurar­
les una casa, un pan y otra madre. Hemos pro­
curado llegar a los encarcelados, a los enfermos, a
los prisioneros de guerra retenidos aún lejos de sus
t~erras, y a las víctimas de las terribles inunda­
CIOnes.

Desgraciadamente siempre hemos tenido que no­
tar con sumo dolor que Nuestros esfuerzos eran V

son desproporcionados a la gravedad V a la multi­
tud de las necesidades. Por esl:O querríamos que un

Qne el amor amor hacia los pobres más intenso y, por decirlo
hacia lospobres, l" d h b ' d

haga bro~ar aSI, mu tlphca O aga rotar un como no e 50-
Hn como 1"1.0 de • d d

socorro, corro, santamente Impetuoso, que penetre on e-
quiera que haya un anciano abandonado, un enfer­
mo indigente, un niño que sufre, una madre que
se consume no pudiendo hacer nada por él.

iQueridos hijos, pobres y desgraciados de toda
la tierra! Nós pedimos a JeslÍs que os haga cono­
cer cuán cercanos a vosotros estamos con Nuestra
ansia paternal, angustiosa y palpitante. Sabe el
Señor cómo Nós querríamos tener omnipresencia
y la omnipotencia de Él para entrar en cada una de
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vuestras moradas a llevaros ayuda y consuelo, pan
y trabajo, serenidad y paz. Querríamos estar allí a
vuestro lado, mientras estáis oprimidos por el can­
sancio en los campos y en los tallares, mientras es­
táis desolados por las enfermedades que os afligen,
o desgarrados por las mordeduras del hambre.

No podríamos por último dejar de observar que or~:n~:~~~n
la mejor organización caritativa no bastaría por sí n~ab~:tt~;í~,

sola a la asistencia de los desgraciados. Es menes- por sí 801a.
ter de todo punto añadir la acción personal, llena ES MENESTER

d . d d f 1 d' ,LA ACCIONe atenCIOnes, eseosa e ranquear a IstanCla PERSONAL

entre el necesitado y el que socorre y que se acer-
ca al indigente, porque es hermano de Cristo y
también hermano nuestro.

La gran tentaci¿in de una época que se llama so­
cial, en la cual - además de la Iglesia - el Estado,
los municipios y otras entidades públicas se dedi- La,gran tentu-

. ctón de una
can a tantos problemas SOCiales, es que las persa- época que se

d 1
llama social:

nas, aun creyentes, cuan o e pobre llama a su remitir
1 ' '11 1 Ob 1 al pobre a lapuerta, o remitan senCl amente a a ra, a a organtzaelón

Oficina, a la organización, pensando que su deber de socorro.
personal está ya suficientemente satisfecho con las
contribuciones entregadas a esas instituciones, me-
dia?te el pago de impuestos o donaciones volun-
tanas.

Sin duda que el necesitado recibirá entonces
vuestra ayuda por esa otra vía. Pero muchas ve­
ces él cuenta también con vosotros mismos, a lo
menos con una palabra vuestra de bondad y de
aliento Vuestra caridad debe asemeJ'arse a la de Vuestra carl-. dad debe ser
Dios, que vino personalmente a traernos el soco- personal.
rro. y éste es el contenido del mensaje de Belén.

Finalmente las Oficinas no siempre pueden con­
ceder su asistencia de una manera tan individual
como fuera menester: por eso la institución cario
tativa necesita, como complemento indispensable,
auxiliares voluntarios.

Exhortación.

Todo esto Nos anima a invocar vuestra colabora­
ción personal. Lo~ indigentes, aquellos a quienes
la vida ha reducido sin piedad a mal término, y los
infortunados de todas clases la aguardan. En cuan­
to dependa de vosotros, haced que ninguno tenga
en adelante que decir con tristeza, como en otro
tiempo el hombre del Evangelio que llevaba trein­
ta y ocho años enfermo: ¡«Señor, no tengo a na­
die» 1 (lo. 5, 7).

Con el deseo de que el genuino amor cristiano,
alimentado por una fe católica viva y profunda, mi~

tigue los sufrimientos materiales y espirituales, y
venza la enemistad de los corazones, damos con
afecto a todos vosotros, queridos hijos que Nos es­
cucháis, y a los que se os asemejan en la fe de un
Dios verdadero y personal, como también a vues­
tras familias y a todas las personas y cosas que
amáis, Nuestra Bendición Apostólica.



¿HACIA DESENLACE?
Corea es LA GUERRA

Ás de una vez hemos oído formular, con gran
sorpresa por nuestra parte, esta inquietante
pregunta: ¿Cuándo comenzará la tercera gue·
rra mundial? j Como si hubiera alguien capaz
de predecir a fecha fija los acontecimientos fu­

turos! j Como si fuera posible preveer algo más de lo que
puede dictarnos una prudente y fundada conjetura sobre
el desarrollo ulterior de la confusa situación en que se, de­
bate el mundo!
, Pero la sorpresa, en el caso a que aludimos, nace espe­

clficamente del hecho de que el fatídico interrogante re­
sulta desplazado e incluso superado por la trágica realidad
que estamos viviendo. Realidad que dice muy a las claras,
a todos los que quieran o puedan entender, que la tercera
guerra mundial no puede ya comenzar por la sencilla ra­
zón de que ya nos encontramos en ella.

Cabría, sí, plantearse la cuestión de cuá:l1do el presl~nte

estado de guerra se exteriorizará en toda su crudeza v en
toda su intensidad, pero, teniendo en cuenta el hecho ~real
de que el tremendo conflicto viene segando desde hace más
de dos años innumerables vidas humanas y provocando
cuantiosas ruinas, quizá sea mejor percatarse de los pre­
parativos que se fraguan en la clandestinidad y que han
de determinar, más que el cuándo sobrevendl'á la fase tras­
cendental de la gran catástrofe, el cómo llegaremos a ella
con todas sus perspectivas alucinantes y sus temibles lcon­
secuencias.

En la segunda mitad del año 1944, mientras en los cam­
pos de batalla de Europa combatían codo a codo norte­
americanos y franceses, británicos y soviéticos, Walter
Lippmann, el conocido peridista judío de los Estados Uni­
dos, escribía en su libro U. S. War Aims estas sibilinas
palabras: "la única posibilidad de paz que puede haber
entre la "zona atlántica" (América, Europa Occidental y
países mediterráneos) y la U. R. S. S., es la distancia que
separa el valle del l\fissisipí de los Urales" (1); lo cual
significa lisa y llanamente que, en un tiempo en que las
distancias no cuentan, la futura y jaleada paz prometida
por Roosevelt y Stalin en estrecho consorcio era un mito
tenebroso destinado tan sólo a impulsar la realización del
plan que haría posible la continuidad de una situaeión
caótica, en la que todo conflicto pudiera tener cabida y
toda enemistad encontrar su asiento.

Por eso, Burnham pudo decir que "la tercera guerra
mundial empezó en abril de 1944" (2).

Por eso, el que fué embajador norteamericano en la
Unión Soviética hasta su reciente expulsión del territorio
de la U. R. S. S., George Rennan, pudo lanzar en 1945,
mientras contemplaba al pie de la embajada de su paíll
en Moscú la alegre multitud que celebraba el día de la
victoria, esta aterradora profecía o, mejor aún, inquietante
promesa: "Los rusos se alegran porque creen que la guerra
ha terminado, pero en realidad no ha hecho más que co­
menzar." (3).

Por eso, también, el senador Styles Bridges acaba de
afirmar: "La tercera guerra no entra en el terreno del
futuro. Estamos en ella, incluso desde antes de que ter·
minara la segunda gran conflagración." (4).

(1) Véase CRISTIANDAD, núm. 16, pág. 383.
(2) James Burnham. "L.a lucha por el Imperio Mundial". La fecha

hace referencia al motín comunista promovido por los marinos griegos en
Aleiandría, en cuya base se hallahan los buques de guerra de Grecia que
estaban al servicio de los aliados.

(3) La anécdota fué referida por la radio de Moscú a raíz del nombra­
miento de Kennan como embajador norteamericano en la URSS. y reproduci­
da en el diario "Le Monde", edición del 5 de diciembre de 1951-

(4) Styles Bridges en "American Mercury " , reproducido en "Le Mon­
de", 29 de noviembre de 1952.

y así podríamos repetir otras citas de algunos políti­
cos y escritores conscicntes que se dan cuenta, de algún
modo al menos, de la íntima amenaza que representa la
grave crisis que atraviesa la humanidad.

No obstante, aun comprendiendo exactamente el Sen­
tido de las afirmacionN de Burnham y de Styles Bridges
y sintiendo como un escalofrío la peligrosa alusión de
Rennan, la verdad estricta y sangrienta de los hechos nos
demuestra que la entrada de las tropas norcoreanas en la
Corea del Sur en junio de 1950 y la subsiguiente y rápida
decisión del presidente Truman ordenado la movilización
del Ejército norteamerieano al lado del Gobierno de Seul,
agravada más tarde por la intervención de los "volunta­
rios" chinos, señaló la f,·~cha exacta en que sobre el mundo
comenzó a abatirse la sombra fatídica de la tercera gran
guerra (5).

Pero, ¿.por qué decidió Truman plantear precisamente
en Corea, y no en China o Checoeslovaquia, la batalla con·
tra la U. R. S. S.? ¿Por qué no se decidió antes la "conten­
ción" de las fuerzas rojas? También Churchill, analizando
el inicio de la segunda guerra mundial, se preguntaba:
¿Por qué Chamberlain eonvirtió la agresión a Polonia en
un "cassus belli", permitiendo en cambio anteriormente la
anexión de Bohemia pOl' los alemanes?

He ahí unos interrogantes precisos cuya respuesta nos
daría probablemente la clave del caos organizado en que
se desenvuelve actualmente la vida de los pueblos y de la
sociedad universal.

El final de un idilio

La guerra de Corea ha significado sencillamente el final
del idilio entre los dirigpntes de la Casa Blanca y el Rrem­
lin; idilio iniciado enWáshington una tarde otoñal de
1933 y que encontró su pletórica concreción en las playas
de Crimea pocos meses Lntes de terminar la guerra contra
Alemania y el Japón.

¿Cuál fué la causa que determinó el rompimiento?
¿ Quién puso término a estas amistosas relaciones entre las
dos grandes potencias?

Bernard Baruch, el poderoso consejero judío de los
Hoosevelt y de los Truman, informaba así, el 20 de abril
de 1945, al actual hués¡:ed de la Casa Blanca: "Creo que
podremos entendernos con los rusos, y lo he manifestado
también a los ingleses, :uaciendo tres cosas:

"a) Cumplir nuestros contratos, ya sean escritos o de
palabra, inmediata, absoluta y meticulosamente, teniendo
en cuenta que los rusos están continuamente informados de
nuestras menores acciones.

"b) Insistir con firmeza en que ellos nos imiten.

"c) Estudiar deteni(lamente todos los problemas antes
de celebrar ninguna conferencia, a fin de que nuestras de­
claraciones no sean amhiguas y podamos expresar clara­
mente la política de nuestros país." (6).

Ahora bien; cabe pensar que la tensión entre los dos
bloques, exteriorizada ('ti la sangrienta guerra coreana,
pudiera ser consecuencia del incumplimiento estricto de
los contratos recordados por Baruch. Recuérdese que Ba­
ruch es uno de los pOCM personajes influyentes del mundo

(5) Penella de Silva escrib" en su libro"My dear míster Truman", lo
siguiente: "Corea - gracias a Dios y usted 10 sabe - no es una guerra.
Corea es LA GUERRA. Corea es el Pearl Harbour de nuestra Civilización.
Corea es la fricción ígnea que nos somete a tener conciencia de esa verdad
nuestra, que, en vano hemos p:~etcndido traicionar una y otra vez por ver­
gonzosos egoísmos. Corea es la primera chispa decisiva del encuentro gi­
gante, que ya ninguna voluntad humana puede impedir, Corea es la primera
lágrima que pone término a nuestros más bajos errores", (Pág. 432).

(6) Robert E. Sherwood.' Roosevelt y Hopkins".
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occidental al que no se le cerrarían posiblemente las puer­
tas de acceso a los despachos más recónditos del Krem­
lin; uno de los pocos que podría todavía tratar de igual
a igual con Stalin. Y si ello es así, hemos de concluir que
las bases establecidas por él en 1945 eran las únicas acep­
tables por el dictador bolchevique. Ello le constaba a Ba­
ruch hasta tal punto que no ponía Eordina en <explicar a
Truman que "los rusos están continuamente informados
de nuestras menores acciones".

Sin embargo, alguien dejó de cumplir el acuerdo. ¿Fue­
ron los soviets? ¿Fueron los norteamericanos?

Sea lo que fuere, lo cierto es que la colaboración entre
las dos grandes potencias quedó definitivamente truncada
por la lucha a través del paralelo 38, y no por otra cues­
tión. Recordemos que pocas semanas antes, 'Wáshington
estaba todavía dispuesto a entregar Formosa a los comu­
nistas chinos. ¿Y por qué se podía ceder en Formosa y no
se pudo ceder en Corea?

Más todavía. Después del inicio de las hostilidades en
Asia, pareció que se iba a un reajuste total en el enfoque
de la política exterior de los Estados Unidos; pero bien
pronto pudimos darnos cuenta de que la nueva etapa de
"contención" del comunismo, pese a los monstruosos pro­
gramas de rearme y a las grandes alianzas pactadas en
Europa, estaba desprovista de una auténtica voluntad de
resistencia a los planes de los dirigentes del Rremlin. En
el fondo de esta pseudopolítica anticomunista se adivina­
ba algo extraño, cierta pausa y vacilación, como si la Casa
Blanca y el Departamento de Estado no estuviieran muy
convencidos de la nueva táctica, o que la realidad - secre­
tas concomitancias entre Wáshington y Moscú -- impusie­
ra una marcha muy prudente en el desarrollo d,e la etapa
iniciada (7).

¿Esperaban ciertos personajes influyentes que Stalin
se decidiera a entrar por la vía del compromiso? ¿O creían
que en un lapso breve de tiempo ocurrirían en la U. R. S. S.
ciertos cambios decisivos en los altos mandos, que les per­
mitiera un control más directo del régimen soviético?

En uno u otro caso, se comprendería mejor la vacilante
política norteamericana con respecto a la U. R. S. S. Se
comprendería la destitución de Mac Arthur; se compren­
dería, previamente, la inexplicable y misteriosa, entrevis­
ta de Wake; se comprenderían las interminables y absur­
das negociaciones de Raesong y Pamnunjon; se compren­
dería el total desarme de Europa; se comprendería la per­
manencia de Acheson en el Departamento de Estado; se
comprendería el nombramiento de Rennan como embajador
en Moscú; se comprendería, en fin, la confusionista política
asiática con sus renuncias incomprensibles y sus ruidosos
fracasos.

Pero - al no realizarse tales pronósticos - también nos
ayudaría a ir comprendiendo, en detalle, la designación
secreta de Eisenhower para la presidencia de la República
norteamericana, su reciente triunfo electoral en casi todos
los Estados de la Unión, la expulsión de Ken:rran de la
Unión Soviética y el ruidoso proceso que acaba de tener
lugar en Praga.

Truman era, tal vez, una esperanza para algunos que
se resistían al rompimiento total con la Unión Soviética.
El legado de Roosevelt pesaba todayía demasiado en los
antros en que se fragua toda conspiración anticristiana,
para que se renunciara sin más ni más a su inmenso valor

(7) El hecho indiscutible de que, pese a las apariencias externas, hayan
continuado los contactos secretos entre el Occidente y la Unión Soviética, 10
prueba, entre otros datos, y aparte de la importancia excepcional del nom­
bramiento de Kennan como titular de la embajada norteamericana en Moscú,
la siguiente información: "Londres, 23. - El subsecretario de Estado ad­
junto encargado de Asuntos soviéticos en el Poreign Office, Paúl Masan,
ha salido para Moscú en breve visita ordinaria a la Embajada británica, se
anuncia oficialmente. En el Ministerio se insiste en que no se trata de
..na misión diplomática, pero no se descarta la posibilidad de que Masan
conferencie con representantes del Kremlin" ("Diario de Barcdona", 24 de
abril de 1952).
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y a sus prometedores frutos. Pero también la necesidad,
la perentoriedad de una nueva catástrofe, había de iniluir
sin duda en la preparación adecuada de los elementos pro·
tagonistas de la futura conflagración, conservando entre
tanto el calor preciso de una guerra limitada en el espacio,
que fácilmente pudiera transformarse en una hecatombe
de proporciones mundiales.

Por ello ha continuado, sin fin y sin objetivo aparentes,
la guerra de COrE'a. Por eso nos hallamos hoy en situación
muy parecida a la que reinó en Europa, en 1939 y 1940,
desde la conquist a de Polonia por los alemanes hasta la
ocupación de Noruega y Dinamarca.

Sin embargo, ¿no parece indicar la exp1!lsión del em­
bajador Rennan de Moscú que la presente fase de aparente
calma externa está muy próxima a finalizar? (8).

¿Candidato de Stalini

.mf""':~~)l.N un artículo anterior, publicado en vísperas
de heS últimas elecciones presidenciales, pre­
senü.mos algunos datos significativos en toro
no a la designación de Eisenhower como can­
didal;o del partido republicano, que a nuestro

modesto entender demuestran la existencia de un oculto
plan que habría de tener en el general "europeo" su más
decidido instrumE,nto. Ahora que Eisenhower ha resultado
elegido y que conocemos las primeras actuaciones prepa­
ratorias de su futura labor en la Casa Blanca, correspon­
de plantearnos una grave cuestión: ¿Qué representará
para los Estados Unidos y para el mundo la presidencia
del general Eisenhower?

Para situar con mayor precisión la pregunta, y cono­
ciendo las relaciones indudables que ligan al general Mar­
shall con el presidente electo, la rápida carrera militar de
éste gracias a la protección del primero y la defensa calu­
rosa que de la persona del exsecretario de Estado y de
Defensa hizo su lll'otegido en varias ocasiones, creemos de
gran interés reproducir la síntesis que de un discurso pro­
nunciado por Mc. Carthy - el enérgico senador católico­
en el Senado hizo un corresponsal español en Nueva York
hace algo más de un año, en los días en que se conmemo­
raba, precisamente, el primer aniversario de la guerra de
Corea.

En dicho disc'lrso, l\fc. Carthy "sugería - dice el cro­
nista - que el ge neral Marshall podía ser, en su aspecto
peor, ttn conspirador contra la seguridad de los Estados
Unidos, y en su aspecto mejor, una marioneta en manos de
otros conspiradores". El discurso estaba lleno de citas de
libros de memorias, escritos por secretarios de Estado y
generales de la pasada guerra, políticos y periodistas, sin
dejar de incluir al propio Churchill. Su corolario es que
tales escritos venían a probar qtte Marshall, con sus deci·
siones, había perdido la guerra en favor de Rusia. Muchos
republicanos aceptan la tesis de que l\farshall, como jefe
de Estado Mayor durante la guerra, como enviado especial
en China, secretario de Estado y ahora secretario de De­
fensa, ha cometido grandes errores. El único que hasta
ahora públicamente insinúa que tales traspiés son algo

(8) Para valorar c m mayor exactitud la expulsión de Kennan, conviene
tener presente que en el mes de junio, los hermanos AIsop comentaban la
posición de su embajada:' en Moscú de esta manera: "Después de largos años
de calma, por el Was/,,'ngton oficial se suceden temores de inquietud, Un op­
timismo calmado es tcdavla la línea de conducta de los departamentos de
Estado y Defensa, pero cntre los jefes de estos departamentos cunde un
sentimiento de preocu¡ ación por lo que pueda suceder este verano. Hast"
dónde es posible calcular, estas oleadas de preocupación tienen dos e!,icen­
tros principales, El primero de ellos está en Moscú, donde la campaña de
"odio hacia América" llegó a su clima de increíble virulencia hace unas
cuatro semanas, y se ha mantenido en esa misma virulencia desde entonces.
Parece que esta campana !la sido desencadenada para zaherir y atacar
al embajador american, George P. Kennan. (Véase CRISTIANDAD, "De
la quincena política", ni m. 199-200, pág. 281). Después de la expulsión de Ken.
nan, el "New York Times" apostilló: "El Kremlin siente poq·uísimos deseos
de tener en Moscú un tan agudo observador en los momentos el} que se va el
celebrar el XIX Cong:'eso del Partido Comunista", (Véase la cita y otros
pormenores relacionado I con el tema en CRISTIANDAD, "De la quince·
na política", núm, 206, pág, 378,)



más que simples errores, ha sido Me. Carthy. Hablando
ante las tribunas atestadas, Me. Carthy dijo en eL Senado
que Los demócratas pueden Llamar a Mar8haU marioneta
de La estrategia globaL, pero que eL resultado de esa estrate­
gia ha sido una retirada cuidadosamente planeada. "Du­
rante los últimos seis años - dijo Me. Cal'thy -los Esta­
dos Unidos han dejado de seguir el paso de su segunda
victoria mundial, y esto tiene que ser producto de una gran
conspiración." (9).

La claridad de las palabras del senador Me. Carthy
hacen innecesaria cualquier explicación. Realmente, sin la
existencia de "una gran conspiración", seda imposible en­
tender la confusa situación en que se debaten las naci.ones
y el mundo entero.

Pero la acusación de Me. Carthy señala dos aspectos
realmente trascendentales en esa gravísima conjura: pri­
mero, que la politica norteamericana, hasta el triunfo de
Einsenhower, ha sido de constante retroceso frente a la
Unión Soviética, y, segundo, que estando íntimamente en­
troncado el candidato electo con Marshall y con la admi­
nistración demócrata, su victoria encaja pJ'enamente en el
plan de la gran conjuración.

Ahora bien; parece bastante probable que si Stalin
hubiese deseado la derrota de Eisenhower, no le hubiera
sido muy difícil conseguirlo. Con la simple aceptación del
punto de vista norteamericano en la cuestión del armisti­
cio en Corea es casi seguro que la posición de Truman y
de su candidato, Stevenson, se hubiera a:rranzado de tal
manera que el resultado electoral sería hoy posiblemente
muy distinto del que fué en realidad.

¿De quién, pues, en definitiva, fué candidato el general
Eisenhower? ¿Es que también Stalin desea la guerra to­
tal? (10).

Diez hon:as en Prclg a

IEZ judíos acaban de ser ahorcados en Europa,
sin que hasta ahora el judaísmo internacional
- exceptuando breves protestas - haya reac­
cionado de un modo parecido a como se com­
portó con la Alemania nacionalsocialista. Diez

judíos comunistas han sido colgados entre el vilipendio y
la ignominia en la "siniestra" prisión cheea de Pankrac,
mientras los dirigentes judíos de Moscú y otros países sa­
télites continúan imperturbables en sus puestos de mando,
como si nada les importara la suerte de sus hermanos de
raza.

He ahí los nombres de los judíos ajusticiados: Rudolf
Slansky, Bedrich Geminder, Otto Sling, general Bedrich
Reicin, André Simon (nacido Otto Ratz) , Karl Svab, Lud­
vik Frejka, Otto Fishel, Rudolf Margolius y José Frank.

¿Por qué han sido ahorcados estos judíos? ¿Por qué su
proceso ha sido acogido con esa indifereneia organi2;ada
de muchos elementos que aprovechan todas las oportuni­
dades para acusar a los "reaccionarios" de antisemitismo?
¿Por qué, incluso, las declaraciones de los procesados fue­
ron acogidas por los periodistas ingleses y el mundo poli­
tico británico, sin olvidar al Foreign Office, como "la his­
toria más divertida"? (11).

(9) Crónica de M. Sánchez Rejano desde Nueva York en "El Cor7eo
Catalán", ~9 de junio de 1951.

(10) En el diario de Madrid "A B C", correspondiente al 28 de octubre
de 1952, y firmado por A. R., leemos lo siguiente: "D,sde hace tiempo se
dice que Moscú verla complacido el triunfo del general Eisenhower ~' con
mayor alegria aun hubiera asistido a la victoria de T"'t, porque le con·
viene demostrar la tesis de que JUS enemigos sean reaccionarios, iml')e'ria~

listas, del tiPo que conviene a la menda.. propaganda comunista. No les
interesa a los moscovitas que triunfen los demócTatas~ porque la pt'esen­
cia de estos elementos en el Poder destruiría los efectos de su campa.ña".
(V~ase CRISTIANDAD, "De la quincena política", núm. 208, pág. 408.)

(11) Crónica de Rafael de Luis desde Londres en " La Vanguardia
Española", 22 de noviembre de 1952. Comienza con estas palabras: "La
historia más divertida que anda hoy por Londres - por lo menos la que más
ha divertido a los periodistas, al mundo polltico y al Foreign Office - es
'esta combinaci6n extl'cwrdinaria de los judíos, los tlllUtmeS "impwiale,s" y
Z¡¡liacus•.. "

PLURA UT UNUM

Rudolf Slansky, el jefe de la conspiración, hizo ante el
tribunal que le juzgó, en el transcurso del proceso cele­
brado en Praga, importantísimas declaraciones que sería
necio despreciar sin ulterior examen. Vamos a tratar de
dar un resumen esencial de las mismas, tomándolo de la
relación publicada en su día por el diario francés Le
Monde:

Después de haber iniciado su confesión, el acusado per­
maneció callado. Entonces, "el presidente del tribunal­
explica el diario - invita a Slansky a proseguir sus mani­
festaciones. El acusado duda en ciertas palabras. Se de­
tiene, vuelve a hablar con voz trémula y débil, Y al fin con·
tinúa de un modo más rápido refiriéndose a sus relaciones
con Zilliacus.

"Para dirigü' La poLitica exterior de Checoeslovaquia en
el marco de la polít'ica de los imperialistas - dice Slans­
ky -, se decidió concedar 'Una colaboración estrecha con
este agente de los imperialistas angloamer-icanos, desde
1946." Reconoce, después, haber estado en relaciones episto­
lares con dicho personaje a través de ciertos funcionarios
de la embajada checoeslovaca en Londres y haber celebrado
una entrevista con él en 1948. Su objeto era "restaurar un
régimen capitalista en Checoeslovaquia a fin de impedir la
edificación socialista".

"ZiUiacus - afirma Slansky - cstaba encargado de pa­
recidas misiones en otrrJS países donde impera la democra­
cia pop1tlar, "en los cwlles estuvo en contacto con GomuL­
ka, 'Pito, Kostov y Raj];, fundando en todas partes organi­
zaciones de eS1Jionaje.

"El acusado reconoce llaber aprobado, en una entrevis­
ta con Moshé Pijade, "la entrada de Yugoeslavia en el
campo imperialista"... Slansky dice "haber cooperado cou
los sionistas y haber h'3cho' todo lo posible para situarlos
en los lugares de mayor responsabilidad".

"Describe sus actividades en relación con el "Joint
Committee" para logr2r que muchos israelitas pudieran
salir de Checoeslovaquia y para favorecer el comercio is
raelita en perjuicio de la economía de su país. Califica al
embajador de Israel, Ibral, de "agente de los imperialistas
americanos", y reconoce haber estado en relación con el
doctor Vancurs, gran maestre de la masonería en Checoes­
lovaquia, y con otros n;.iembros de dicha sociedad...

"El presidente del tribunal da lectura a una carta de un
servicio de inteligencia norteamericano, el C. 1. C., "que­
dice - haber propuesto a Slansky, a raíz de la detenci6n en
Polonia de Gomulka, Sl1 huida al extranjero".

"El acusado termina su declaración, que ha durado
más de tres horas y media, confesándose una vez más cul­
pable de todos los car~;os y reconociendo su intención de
liquidar al presidente Gottwald, a cuyo efecto colocó a su
servicio "como médico particular al doctor Hasjovec, un
fracmasón, es decir, un enemigo." (12).

¿Qué hay de verdad y de mentira en tales declaracio­
nes? Muy osado sería admitirlas como totalmente veraces
sin mayor investigaci6n, pero ¿sería prudente rechazarlas
sin más como una falsedad completa?

Hemos dicho antes qlle en Londres - según nos informó
el corresponsal Rafael de Luis -, se calificó de historia
divertida "esta combim"ción extraordinaria de los judíos,
los masones "imperiales" y Zilliacus, en estrecha relación
con Slansky y Clementis". Por otra parte, el ministro de
Asuntos Exteriores de Israel manifestó ante el Parlamento
que "el Gobierno israeltta cree que es inútil intentar des­
mentir este conglomerado de mentiras y calumnias", mien­
tras Zilliacus, desde la capital inglesa, repetía casi exac­
tamente lo mismo.

¿Qué oculta esta corspiraci6n del silencio que mantie­
nen aquellos a quienes !ie acusa de intermediarios entre el

(12) "Le Monde", 22 de noviembre de 1952, pág. 3.

13



PLURA UT UNUM

mundo capitalista y ciertos comunistas como los que han
sido condenados y ajusticiados en Praga?

Quizás la clave de este asunto la insinuaba una nota edi­
torial de Le Monde cuando comentaba: "Haciendo compa­
recer ante el tribunal, al mismo tiempo, a tantas persona­
lidades de la diplomacia, de la economía y del Ejército,
como se hizo en la U. R. S. So en los grandes procesos de la
preguerra, el Gobierno de Praga pretende hacer creer al
pueblo que se trata de una conspiraeión que cuenta con
abundantes ramificaciones internacionales." (13).

Realmente, ésto puede ser una excusa; pero también
puede ser una confesión. ¡,Es que acaso no hubo conspira­
ción auténtica por parte de los Zinoviev, de los Hadek, de
los Yagoda, de los Tuchajevsky, de los Rakov.sky y de
tantos otros, que en su día comparecieron ante los tribu­
nales soviéticos?

La trascendencia fundamental del proceso de Praga es
su probable encauzamiento dentro de la trayectoria ini­
ciada por Trotsky, repercusión de una posible y grave dis­
cordia existente en los secretos círculos dirigentes de la
gran conjuración. Pero, además, no puede menos d.e causar
hondo asombro y profundo temor el hecho de que el pro­
ceso contra los judíos comunistas de Checoeslovaquia y su
posterior ejecución hayan tenido lugar después de cono­
cerse el triunfo de Eisenhower en las elecciones presiden­
ciales de Norteamérica,

¿Qué relación puede haber entre esa victoria electoral
y la furiosa campaña contra los judíos comunistas "occi­
dentalizados" ?

"Si los dirigentes comttnistas de las democracias popu·
lares - se ha escrito en un periódico judío - perseveran
en el camino que han tomado, ellos mismos forjarán el
instrumento de su propia perdición. )1a que una sociedad
que se dice socialista no puede impunemente servirse de
las armas de la reacción sin perder al mismo tiempo su
razón de existir," (14).

El judaísmo amenaza a Stalin y amenaza a los diri­
gentes comunistas que se sujetan a su voluntad. ¿Es ésta
una amenaza de guerra? ¿ O es, tal vez, que Stalin trata
de provocarla desafiando a los mentores de la revolución?

Pero en este último caso, ¿qué tienen que decir, qué
piensan, pongamos por caso, los Kagannovitch? (15).

cNo habrá desl:anso...)

Considerando todo lo anteriormente apuntado, hemos
de plantearnos una vez más la apremiante cuestjlón: ¿Qué
significará la presencia de Eisenhower en la Casa Blanca?

Conocemos ya algunos importantes antecedentes de
cómo se preparó la presentación de la candidatura del ~e­

neral Eisenhower, de cómo salió adelRnte en la convención
republicana de Chicago y de cómo triunfó en las elecciones
presidenciales, Conocemos también ahora los nombres de
algunos de los que habrán de ser inmediatos colaboradorE's
del general, y, sobre todo, conocemos ya una parte al
menos del programa de política exterior, Las lílneas fun­
damentales de dicho programa han sido hechas públicas
recientemente por el senador repubEcano Styles Bridgl:'s

(13) "Le Monde", cit., pág. 1.
(14) J. Jefroykin, "Le proces de Prague", en la revista judía "La

Terre Retrouvée" de París, número del 1 de diciembre de 1952, pág. 2.
(15) Respondiendo a un articulo firmado por Fran~ois Honti, en el que

se afirmaba que el proceso de Praga tenía una ba.5e antisionista, "Le Monde"
ha publicado varias respuestas que tratan de aquilatar las afi~rmaciones del
articulista. Entre ellas citaremos una de León Poliakov que dice: "Más
que todos los restantes ciudadanos de la URSS. (o de las "democracias po­
pulares"), los judíos disponen de "c~>nexiones :¡~1ternaci0'!1alesl,!, ya que la
mayoría tienen parientes en el extranjero. Ademas, un CIerto estado de eSe
píritu les hace fácilmente escépticos frente al mD::1olitismo totalitarIO J en con­
secuencia son, más fácilmente que otros, "traidores en potencia". Otro co­
municante, L',Helles, escribe: 4'El seflor Honti <ta la presencü¡, de Kagano­
vitch en el Politburo de Moscú. Se trata del ún¡co judlo notable que ha es­
capado a las depuraciones y a los procesos espectaculares ... Si "lgunos judlo?
se salvan de las depuraciones, esto significará ta" s610 que St,,/in como H,­
tler, tiene sus "judíos de honor". ("Le Monde', 5 de diciembre de 1952,
págs. 1 y 4).
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- el candidato prderido de Eisenhower para la jefatura
del partido en el Senado si lograra desbancar a Taft-,
el cual ha publicado un interesante estudio en la revista
American Mercury sobre la futura acción política del nue­
vo Presidente. Trataremos de hacer un breve resumen de
dicho estudio dada su excepcional importancia (16).

Vaya por delante la primera y más significativa afir­
mación, íntimamente relacionada con el punto de vista de
dicho senador, y que hemos reproducido anteriormente,
sobre la realidad actual de la tercera gran guerra. Dice
así: "Como hemos de suponer que estaremos en guerra
durante muchos años, el presidente que acabamos de elegir
será un presidente de guerra j nuestra economía continuará
siendo una economía de guerra)' nuestros impuestos se 've­
rán aumentados j nuestros hijos harán el servicio militar j

nuestras responsabilidades serán pesadas."
El porvenir no puede ser más agobiador: "Estamos

metidos en una gran lucha de grandes potencias mundiales,
y aunque hay que esperar que la zona de combate pued~

ser limitada, la lucha debe terminar, sin duda, por el des­
arme de nuestro enemigo o la derrota de América. Guar­
dianes responsablEs de una preciosa idea, dehemos subsis­
tir o perecer. Bsta, noción del "hecho de la guerra" es en
líneas generales compartido también por los generales
Eisenhower, Bradley y Mac Arthur, así como por la mayor
parte de jefes políticos."

Después, el ser,ador especifica las bases esenciales de
la futura estrategia, especialmente por lo que afecta al
"frente asiático", :pero lo más notable, a nuestro modesto
entender, son las consideraciones que acabamos de sub­
rayar,

Evidentemente, todo concuerda con el anuncio de inmi­
nentes y gravísimos acontecimientos. Es inútil que intente­
mos substraernos a la realidad amarga que estamos vi·
viendo y cubramoil nuestro entendimiento con el velo de
la indiferencia o del optimismo absurdo y superficial. Los
planes están ya dEmasiado adelantados para que podamos
volver atrás.

La misma victoria del general Eisenhower, gracias a
los votos del patriotismo norteamericano, parece indicar,
como dijimos ya en otra ocasión, que los ocultos dirigentes
que manej an los :'lilos entre bastidores creen llegado ya
su momento.

¿Será tal vez el próximo año? No lo sabemos. Sabemos,
sí, que estamos en plena guerra, no sólo fría, sino guerra
real, y que ésta puede transformarse rápidamente en es­
tremecedor cataclismo. Sabemos que Bernard Baruch, el
mismo que en 19M; recomendaba a Truman el cumplimien­
to estricto de los acuerdos pactados con la U, R. S. S..
contribuyó con su voto a que se elegiera presidente al ge­
neral Eisenhower, como también sabemos que con André
Simone, uno de los judíos ahorcados en Praga, mantuvo
contactos no bien definidos (17).

Sabemos también que la expulsión del embajador norte­
americano Kennan de la Unión Soviética, seguida de la
publicación del artículo de Stalin en Bolchevi7c, constitu­
yen una indicación precisa de que el amo del Kremlin
no está dispuesto a someterse a ciertas consignas, y que
no tiene inconveniente en provocar lo irreparable. Sabemos
que el proceso de Praga pude ser la exteriorización clara
por parte de Stalin de su voluntad rebelde, a la par que
acusación manifiesta contra los que dirigen la conjura en
la que participan muchos de sus antiguos amigos y vale­
dores,

Sabemos por boca del senador }fc. Carthy algo de lo
mucho que se mueve en el fondo de la gran conspiración
universal, de la que forman parte, según han manifestado

(Termina al pie de la pdgina siguiente)

(16) "L~ MOHd~",29 de noviembre de 1952, cit.. . .
(17) Georges Penchenier, "Slansky and e·. Slonlsme, tratsklsme et

titisme" en "Le Mond,,", 3 de diciembre de 1952.
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A guisa de conversación
sobre unos artículos publicados en "Ecclesia"

VASTO y sumamente vigorizador, al
menos en nuestra región, había

sido el impulso dado en sus correrías
apostólicas por el Santo Misionero de
Cataluña, Mosén Antón María Claret,
a la conciencia sacerdotal con sus ejer­
cicios misionales dedicados exclusiva­
mente a los clérigos. El rescoldo celo­
samente guardado por sacerdotes que
habían sido universitarios de Cerve­
ra, y la apremiante necesidad de me·
dicina espiritual para las múltiples
enfermedades de aquellos tiempos,
abonaron entre otras causas el terre­
no para que fecundara la gracia del
Señor, que brotara de aquellos labios,
y se encendiera con nuevos ardores el
celo de muchos sacerdotes. No acaba­
ron los males con el correr del tiempo,
y en los medios eclesiásticos se ob­
serva honda preocupación a través de
las actas de los Sínodos diocesanos,
entonces más frecuentes. La lucha en­
tre los partidos políticos hizo más

(*) CRISTIANDAD, núm,. 203-204 y 208 en la mi,ma
,ección .El bieldo y la criba ••

delicado y difícil el encauzar todo el
empuje combativo de una pastoral,
que necesitaba extraordinaria poten­
cia, no ya con el laudable fin de con­
servar posiciones desde hacía tiempo
conquistadas, sino que, además, cou
el nobilísimo de arrancar del enemi­
go, otras de vida o muerte para algu­
nas clases sociales de nuestra Patria.
l,a oratoria, la pluma, la prensa, el
teatro, la música... se pusieron al ser­
vicio de nuestros venerables hermanos
en el sacerdocio. El Catecismo de es­
tampas del Padre Claret es un bo­
toncito de muestra para los que ad­
miran hoy la enseñanza catequística
siguiendo métodos que nos quieren
dar como modernos. Kos haríamos in­
t,erminables si quisiéramos poner
ejemplos cmlCretos de la pastoral de
aquellos días, so pena de caer en el
peligro de que se nos acusara de ser
demasiado largos en nuestras conse­
cuencias saeando lo universal de lo
particular. Seguiremos, pues, conver­
sando con nuestros sacerdotes sexa-

genarios sobre lo ambicioso de su
apostolado, limitándonos a plasmar
su s caldeadas frases con unos trazos
que andarán pidiendo mejor pulso.

Un diálogo de perlas vendrá a ma­
ravilla para introducirnos. Nos lo han
transmitido los historiadores de Mo­
sén Jacinto Verdaguer. El inmortal
poeta tenía por interlocutor a otro no
menos célebre sacerdote, el Dr. D. Fé­
lix Sardá y Salvany. No olvidemos
las dos fechas más importantes de su
vida. El autor de El apostolado sc­
,qlar y de El liberalismo es pecado,
libros de oro. para una pastoral de­
fensiva y combativa, nació en Saba­
ddl (Barcelona) el 21 de mayo de
1E41, entregando su alma al Creador
el 2 de enero de 1916, siendo humilde
bEmeficiado de la parroquia de San
F,~lix, renunciando honores y prelatu­
n.s. El autor del Canigó, Idil'lis i
C,wts místics y de tanta poesía de­
vota, símbolo también de una poesía
dE' valor perenne, de defensa y com­
bate a la vez, nacía en Folgueroles,
ohispado de Vich (Barcelona), el 17
dE' mayo de 1845, dej ando su vida mor­
tal con aquellas palabras dulcísimas:
".lesús, Jesús meu, ampareu-me", el
día 10 de junio de 1902 en Vallvidrera
(Barcelona). De consiguiente, los
sacerdotes que pasan de los sesenta,
pudieron contemplar ya desde sus se­
minarios la aureola de estas figuras,
que les serviría de luz en sus futuros
allostolados.

El diálogo tuvo lugar en la casa
editorial Tipografía Católica, de la
cFlle del Pino de la Ciudad Condal.

-1 tu, Cinto, ¿quan et cansaras
de llorers de poeta, d'englantines i
de flor s naturals? No podries ajudar­
me a empendre quelcom per al poble,
de caracter religiós i de propaganda?

(Viene de la pdgina anterior)

algunos de los acusados de Praga, judíos, masones y co­
munistas.

¿No representa todo ello la guerra verdadera, la guerra
abierta en todos los frentes?

"Después de estos años de tanta muerte, sufrimientos,
destierros y destrucción - ha escrito James Burnham­
hay un gran cansancio mundial, y la esperanza de tranqui­
lidad. Es duro tener que decir, y más duro tener que creer,
que está empezando otra guerra. Y, no obstante, ésa es la
verdad, y el castigo por negarla será pesado y duro." (18).

Verdad terrible, ciertamente, pero verdad al fin.. ¿De
qué nos salvaría el negarla? Y en tal caso, ¿no habr:íamos
de sufrir, como dice Burnham, duro castigo por nuestra
resistencia a admitir lo que está presente a nuestros ojos y
también en nuestros corazones?

Parece que no nos acordamos ya de las palabras de
admonición, de exhortación y de aliento d,~ Su Santidad el
Papa en su Mensaje de Navidad de 1951: "Cuando la Igle­
sia y su Pastor Supremo - dice el Papa - pasan de la
dulce intimidad, que pacifica y caldea el corazón del Niño

(18) James Burnkam, "La lucha por el Imperio .l!undial", cit.

de Belén, al mundo que vive alejado de Cristo, se sienten
como heridos de una corriente de aire glacial. Este mundo
no habla sino de paz; reivindica para sí todos los títulos
jurídicos posibles e imposibles para entablar la paz, pero
no conoce o no reconOl~e la misión pacificadora que emana
inmediatamente de Dios, la misión de paz de la autoridad
religiosa de la Iglesia."

Ésta y no otra es la realidad del mundo actual. Y se
comprende, como añade más adelante el Romano Pontífi­
ce, que "al delito de alejarse de Cristo diríase que Dios ha
contestado con el flagelo de una amenaza permanente a la
paz y de la angustiosa pesadilla de la guerra."

Si no entendemos esto, no entendemos nada. Y si no nos
damos cuenta de la situación presente de los pueblos y de
la humanidad y no sabemos valorar los tristes y amenaza­
dores acontecimientos de que somos testigos, a la luz de
las enseñanzas de la Iglesia, no nos damos cuenta de nada.

¿y no sería también ésta una manera de contribuir, con
nuestra inercia y con nuestro descuido, a provocar, acele­
rándola, la hora del gran desenlace?

JoSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL
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¡eL BIELDO Y LA CRIBA

-Que vals dir? Que et sembla que
es podria fer?

-Home! Tot el que vulguis, amb
tal que sia teu: llibrets, fulls solters,
cables i lletres de romiatge, missions,
quaresmes, novenaris, etc. Es un camp
vastíssim en que no hi ha entrat mai
un poeta com tu. S'hi poden collir
les millors corones.

-Potser sí que tinguis ruó; veuré
si faig alguna cosa.

-No pot haver-hi feina més sim­
p:Hica per un poeta sacerdot que,
com tu, no vol deixar de fer de sacer­
dot per fer solament de poeta... (1).

No tardaron mucho en aparecer los
primeros cánticos religiosos.

Hemos aducido este ejemplo que
tiene la notabilidad de las figuras que
intervienen. Ni se crea por ello que
el influjo apostólico en nuestras tie­
rras partiera de estas dos excelsas
glorias del sacerdocio catalán y es­
pañol. Precisamente se ha podido es­
cribir de Verdaguer que sus orienta­
ciones cobraron una envergadura de
más alcances al ponerse en contacto
con el núcleo eclesiástico de mayor
dinamismo y dirección en la ciudad
de Barcelona, haciéndonos a la vez
notar sus biógrafos: que entonces
existía una dirección en la propagan­
da religiosa, y cómo realmcnte jamás
ha podido presentar la historia reli­
giosa de nuestra tierra figuras sacer­
dotales de tanto relieve como las que
actuaron durante veinte años en la
misma órbita religiosa del poeta: José
Estalella, José Torras y Bages, Ca­
yetano Soler, Félix Sarda y Salvany,
Celestino Ribera, Ildefonso Gatell,
Eduardo Vilarrassa, Jaime Oollell,
.Iaime Almera, Cayetano Barraquer,
Ricardo Cortés, Cardenal Casañas,
Cardenal Vives y Tutó, Buenaventura
Ribas, Obispo Morgades... Su eficaz
dirección implicaba no solamente el
trabajo propio de una dirección há­
bil y bien encauzada, más o menos
privadamente, de las instituciones re­
ligiosas de la época, sino que también
la acompañaba una pública declara­
ción de su pensamiento sacerdotal.
Por eso sus nombres están al frente
de unas obras y revistas piadosas que
aun hoy día son fuerzas palpitantes
de la ascética popular en tierras de
Cataluña; al frente de obras y re­
vistas que tratan desde la geología a
la historia, desde las diferentes ma­
nifestaciones del arte a la elevada
filosofía y teología (2). j Cuántas dió­
cesis participaron de estc influjo!

La Academia Católica fundada por

(1) Obres completes d. Ma. laciat Verdaguer. - Bi­
blioteCA Pf'Jrenrle (BllrCelona. 19"91. tercera edici6n, en
el Epílogo, del Rudo. D, Juan Bonet Baltá, Pbro.,
pág•. SOh-7.

(2) Obras y lugar cit., pág. 1505.
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el Dr. l3ardá y Salvany en Sabadell
podría servirnos de pauta y de sín·
tesis para glosar las múltiples face­
tas del apostolado sacerdotal y seglar
de los tiempos posteriores al 1900, en
multitud de parroquias de diversos
obispados.

La tribuna católica contaba con un
verdadero ejército de oradores segla­
res, forj ados en tales yunques para
la lucha de ideas, no superado aún
por las actuales falanges católicas.

Aquí, un humilde coadjutor, des­
pués párroco de La Piña, población
de unos quinientos habitantes, cerca
de Olot (Gerona), se esforzaba en es­
cribir composiciones teatrales para
las cada vez más numerosas y más
pujantes secciones dramáticas de los
Centros o Círculos Católicos. Los mis­
mos sacerdotes tenían que pintar al­
gunas veces las decoraciones.

AlU y más allá otros sacerdotes fun­
daban celebrados coros parroquiales
para solaz en las veladas artísticas y
para realzar las solemnes funciones
religiosas. Las grandes concentracio­
nes religiosas con motivo de romerías,
eran al fin y a la postre una contun­
dente y manifiesta profesión de fe,
que plasmó de modo tan admirable el
autor del himno Firme la voz, serena
la mirada... Las mismas asociacione'>
religiosas, por ejemplo, la Venerable
Orden Tercera de San Francisco, nos
contaría páginas gloriosas de aquellos
días, quizás de mayor vitalidad que
los presentes.

Sin moverme de mi diócesis, cote­
jando documentos anteriores al 1920
con la realidad de hoy, por lo que se
refiere a la labor catequística parro­
quial, en nada desmerecen nuestros
mayores" antes al contrario, para bue­
na parte de parroquias - por no de­
cir la mayoría absoluta - serviría de
elocuente lección el entusiasmo de
ayer. Una prueba de ello nos la daria
la Crónica Oficial del Primer Con­
greso Catequístico Español, celebrado
bajo la presidencia del Eminentisimo
y Reverendísimo señor Cardenal de
Cos en la ciudad de Valladolid los
días 26, 27, 28 Y 29 de junio de 1913.
N o es que me fíe mucho de las esta­
dísticas, pero conste que si no tengo
fe absoluta en ellas, me la han hecho
perder muchas de las que aparecen
en algunas revistas católicas de nues­
tros tiempos. El hecho de un esplen­
doroso apostolado catequístico es, sin
embargo:, innegable.

La misma cuestión social originó,
a raíz d€: las encíclicas de León XIII,
verdaderos movimientos de acción ca­
tólica social. Sé de algunos sacerdo­
tes que llevados de un celo, digno de
mayores éxitos, por la formación de

Sindicatos y Cajas rurales, empeña­
ron toda su hacienda.

En una palabra, para resumir una
visión del pasado en lo que toca a la
pastoral de los que fueron hace unos
años sacerdotes jóvenes, aconsejaría
una lectura atenta de los indices co­
rrespondientes a los doce tomos de
Propaganda Católica del Dr. Sardá
y Salvany. Muchos ojos se abrirían
a la luz para no dejarse impresionar
de ciertos espejismos modernos. Y
como muchos de mi generación no las
tendrán a mano, ni habrán oido ha­
blar de tales obras, porque - y triste
es decirlo - a Sardá y Salvlany le
hemos pagado tanto bien, como nos
hizo, con la despreciable moneda de
un silencio no santo, vaya transcri­
bir los títulos que encabezan los once
capítulos últimos de El apostolado se·
glar, que muchas plumas actuales de
nuestro campo bien quisieran para si.
Véase si no: L: De la Propaganda
por medio de los públicos regocijos.­
LI: De cómo la misma frivolidad so­
cial puede alguna vez utilizarla para
sus santos fines el Propagandista ca­
tólico. - LII: De una grave dificul­
tad que suele oponerse por ahí contra
este ejercicio de la Propaganda cató­
lica, cual es la supuesta intrusión de
los seglares en cosas eclesiásticas.­
LIII: Supuesta desautorización de las
cosas de la Iglesia por andar en ma­
nos de seglares. - LIV: Excusas que
suelen alegarse para no entrar en el
ejercicio de la Propaganda. Primera:
N o quiero comprometerme. - LV: Se­
gunda excusa: N o tengo tiempo para
esas cosas. - LVI: Tercera excusa:
JIarto hace cada uno con procurar s~¿

propia salvación. - LVII: Cuarta ex­
cusa: Soy hombre sin letras, y nada
sé de esas cuestiones del día.­
LVIII: Quinta excusa: No quiero ser
como tantos que figuran en obras ca·
tólicas, y no obstante se saben de ellos
mil picard·ías. - LIX: Sexta excusa:
N o he de ser yo quien consiga poner
remedio a tantos males. - LX: Sép­
tima excusa: Bueno j pero es lo cierto
que también me puedo salvar sin me­
terme en tantos enredos. - LXI: Oc­
tava excusa: Una palabra a la mu­
jer...

Naturalmente que se nos podría
ponderar la influencia de los partidos
políticos, o si se quiere de la política,
en el auge de muchos medios de apos­
talado; pero no perdamos de vista
lo que ahora tenemos sobre el tapete
y nos interesa destacar, es, a saber,
los preciosos quilates de las ansias
apostólicas de los que fueron antaño
juventud sacerdotal, no menos celosa
que la que nosotros constituimos.

MARTIRIÁN BRUNSÓ, Pbro.
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MENSAJE DE Su SANTIDAD EL PAPA

AL MUNDO CON MOTIVO DE LA NAVIDAD

En extremo luminoso y trascen­
dental, y digno, por ello, de ser
atentamente considerado y medita­
do, en cada una de sus partes por
todos los hombres de buena v¿lun­
t~d -no hablemos ya de los cató­
lIcos- es el mensaje de Navidad
pronunciado por Su Santidad el Pa~
pa el día 24 <lel corriente, víspera
del Nacimiento del Señor.

El pasado año se enfrentaba el
Papa, en ocasión análoga, con el
prublema de la paz internacional y
precisaba la actitud de la Iglesia al
respecto. La atención del Papa se
dirige en el presente, al estado'ac­
tual del mundo, estado que nos ha­
bla de una situación permanente de
angustia, por la complejidad y la
profundidad -puesto que afectan
a las capas vitales del existir- de
los problemas que comporta.

Dice el Papa: «Diríase que la hu­
manidad actual, a pesar de que ha
podido construir admirables y com­
plejas máquinas del mundo moder­
no, sometiéndolas a su servicio en
unión de ingentes fuerzas de la na­
turaleza, se declara incapaz de do­
minar su curso, como si se le hu­
biese escapado de las manos el ti­
món y corriese ahora el peligro de
verse arrollada y desbaratada por
ella. Esta incapacidad de dominio
debería por sí misma su¡gerir a los
hombres que son sus víctimas, que
no deben esperar su salvación úni­
camente de la técnica, de la produc­
ción y de la organización.»

Ante ese desvío, señala el Papa
la manera admirable como conduce
Dios su obra salvadora, en la que
se muestran dos conceptos funda­
mentales, que no debe perder de
vista el hombre: la conservación de
las leyes que gobiernan el mundo y
la naturaleza del hombre, y el esta­
blecimiento, por parte de Dios, de
un contacto personal con el hom­
bre, por medio de la Encarnación.

Cegado por el resplandor de sus
construcciones materiales y de sus
avances técnicos, el hombre cree
que la solución de los problemas
está en encontrar una fórmula cien­
tífica, que resuelva las dificultades,
lo mismo que si se tratara de una
cuestión numérica. El Papa va des­
cubriendo la ineficacia de esos in­
tentos, que fian la salvación de la
técnica organizadora, así en la in­
capacidad de remedio que al pre­
sente ofrecen como en las tristes
consecuencias que ha acarreado la
concepción de la vida, a ell(js res­
pondente. La despersonalización del
hombre moderno es la base del caos,

y el estorbo, que de no removerse
ha de obstaculizar constantement~
la salida hacia un mundo mejor.

El mensaje de Su Santidad, re­
quiere, como decíamos al principio,
una honda meditación sobre cada
uno de sus párrafos. Yana dudar­
lo, será objeto por parte de todos
los católicos de aquella considera':'
ción atenta y reposada, que consti­
tuye en todo caso, el punto de par­
tida hacia una actuación eficaz y
concreta. Resulta en extremo inte­
reilante y aleccionador el compro­
bar la frecuente alusión a porme­
nores y detalles de la vida moder­
na, enunciadora, la más de las ve­
ces de otros tantos problemas.
Sefíal evidente, si no lo fuera ya to­
do el mensaje, de que la visión de
Su Santidad está muy lejos de de­
sear una actitud de los católicos y
de los hombres de buena fe, en ge­
neral, meramente contemplativa.

EL ROSARIO EN FAMILIA,

CONSIGNA PARA. LA

ACCIÓN CATóLlrCA ESPAÑOLA EN 1953-54

La Conferencia de Metropolita­
nos de España, actuando como Jun­
ta Suprema de Acción Católica, - ha
resuelto señalar como conSIgna, pa­
ra las campañas de Acción Católica
en el bienio 1953-54, el «Rosario
en familia~.

La consigna se hace eco, por una
parte, de las insistentes exhortacio­
nes con qUi3 fomenta el Romano
Pontíftce esta insigne y popularísi­
ma devoción mariana, y obedece,
por otra, al deseo de ofrecer un re­
mf,dio eficaz para dos mallOS funes­
tísimos, que afligen al mundo ac­
tual: el paganismo y materialismo,
que todo lo invaden. Son cada vez
mEillOS los que oran, en tanto que
Sal cada vez más los que profanan
la santidad de la familia, base pri­
maria de la sociedad y fundamento
del !lienestar espiritual y temporal
de los pueblos.

El documento en que se da la con­
sig'na, a que nos referimos, señala
que el remedio más seguro para
com!latir ambos males y sanear el
ambiente social es volver a reunir,
r,omo antaño, en torno a la Madre
de Dios, a los miembros de cada ho­
gar, para santificarlos con el rezo
filial del rosario, alimentar las al­
mAS con la meditación de sus mis­
terio~ y obtener para todos la pro­
tección de la Mediadora de todas
laf gracias.

J~i mensaje de Fátima, mensaje
de penitencia, reparación, renova­
cién cristiana y fIlial confianza en

el Corazón Inmaculado de María,
está íntimamente vinculado con la
de" ación del rosario, que los Me­
tropolitanos, en representación de
todo el Episcopado Español, piden
quo se propague en toda España,
pri[lcipalmente bajo su forma más
simpática y eficaz de acto colectivo
del hogar.

EL GOBIERNO NORUEGO

Y L,' COMPAÑÍA DE JEsús

Un comunicado de OsI o, fechado
en 13 de diciembre, dice que el Go­
bierno noruego ha decidido pedir al
Pal'!amento que revoque el artícu­
lo ¡Je la Constitución que prohibe a
los miembros de la Compañía de
Jesús la entrada en el país. La
Constitución del año 1814 estable­
cía idéntica prohibíción respecto a
los judíos, pero ésta quedó deroga­
da en 1845. Desde entonces han
fracasado cuantas tentativas se han
realizado, para conseguir se anu­
lan la prohibición relativa a los
jesuítas. Se afirma que, el propósi­
to del Gobierno nace de su deseo de
poder ratificar, al hacer desapare­
cer la discriminación en contra de
la Compañía de Jesús, la declara­
ción de la O.N.U. sobre los dereChos
humanos.

MENSAJE DEL CARDE:':AL GRIFFINS

A LOS OYEi'iTES ESPAÑOLES DE 1 A ERe

Con motivo de las fiestns de Na­
vidad, el cRrdenal arzobispo de
\VEstminster, monseñor Griffins, hn
dir gido un mensaje por medio de
la Ilmisora de la B.B.C., de Londres,
a 1Js oyentes espaí'ioles de la mis­
ma, Entresacamos de dicho mensa­
je los siguientes páÍ'rafos:

,Este año, que va alcanzando su
fin, quedará siempre en mí insepa­
rat lemente unido a España y al
glorioso Congreso Eucarístico In­
ter1aeional de Barcelona. Jamás ol­
vidaré la devoción y fervor religio­
so que el pueblo español mostró en
aquellos días. Permanecerán siem­
pre los recuerdos de las grandes ce­
remonias de aquella última semana
de mayo y de la procesión final del
Santísimo Sacramento el domingo
de Pentecostés. El magnífico espec­
táculu de la Avenida del Generalí­
simo, llena de sacerdotes con sus
casullas y sus sobrepellices, la vis­
ta impresionante de aquellos gru­
pOó de peregrinos procedentes de
todo el mundo, la bendición final
del Santo Sacramento y las pala­
bras transmitidas por el Santo Pa­
dre. Todo ello vivirá en nuestras
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ACTUALIDAD

mentes y servirá de inspiración al
mundo.~

El Cardenal seiíaló que en aque­
llos días se avanzó en Barcelona
en el camino de la paz entre los
pueblos, más de lo que se consi­
guiera con discusiones y luchas en­
conadas.

Terminó su alocución el car'9J"­
nal Griffins, implorando al Divino
Niño otorgue al mundo el cumpli­
miento de su deseo de paz.

Los CATÓLICOS

y LA FÓRMULA. DE CORONACIÓN

DE LA REINA DE INGLATERRA

Uno de los problemas que, al dE­
cir de los entendidos, plantea la
próxima coronación de la Reina de
Inglaterra, como soberana del Rei­
no Unido y de los Dominios, con­
siste en decidir si debe mantenerse
o eliminarse la fórmula del jura­
mento, por el que la soberana se
compromete a defender la religión
protestante. Un corresponsal trans­
cribe a ese propósito la carta de
un lector del «Sunday Expres» y
que publica este mismo periódico.
Dice así:

«La Iglesia Católica no tiene in­
tención de discutir el delicado tema
del juramento de la coronación. Ella
ha tolerado esas palabras durante
cuatro siglos y dado al Estado todo
el apoyo en consonancia con la Ley
de Dios, pero esa fórmula no es
buena para los católicos. Inglaterra
se apartó de Roma por un acto de­
liberado de soberbia, y su vuelta ha
de ser por el camino de la humil­
dad, pues insistir en que la Igles!a
de Inglaterra está enlazada con la
Católica de antes de la Reforma en
este país, es ir contra la Historia.»

LAS CONJETURAS

SOBRE LA REFORMA DE LOS HÁBITOS

DE LAS ORDENES RELIGIOSAS FEMENINAS

El solo anuncio de la celebración
de un Congreso que reuniera en
Roma a las Superioras de las Or­
denes y Congregaciones religiosas
femeninas de derecho pontificio, dió
origen a las más diversas sup'1si­
ciones sobre la naturaleza y el al­
cance de los acuerdos que en nl
mismo deberían de tomarse. Una de
las s uposiciones más insistente­
mente divulgadas y que ha alcan­
zado notoria difusión, después de
la celebración del Congreso, nace
referencia a una posible refol'1na
del hábito de las religiosas. Se di­
ce que, próximamente y en virtud
de un¡t disposición de la Santa ~e­

de, las religiosas usarán un h~bito
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común, que hará desaparecer la di·
ferenciación externa entre las pe,-··
tenecientes a una u otra ord8n o
congregación. En el camino de dar
la especie como un hecho, no ha
faltado quien diseñara el modelo del
nuevo hábito. Así lo comunica el
corresponsal de prensa, Luis de la
Barca, el cual añade a continuación:

«Obvio nos parece indicar qUt~

la mayor parte de las conjeturas
difundidas sobre este asunto son
falsas de cabo a rabo.» Es cierto,
dice, que la Iglesia desea actualizar
en todos los aspectos los institut03
religiosos femeninos para facilitar
su ministerio de caridad, asistencia
y educación, pero, hace constar que,
la modernización de los hábitos, ac­
cidentalmente augura¡da en dicha
asamblea, no pueda llevarse a efecto
de modo semejante a como se mo··
difican los uniformes de los ejérci·­
tos. La necesidad y las normas d,~

tal variación no tienen carácter ge·
neral u obligatorio, sino que que··
dan confiadas a la discreción y a
la libre voluntad de los respectivos
institutos.

LA. MISA DEL GALLO

EN LA GRUTA DE BELÉN

El Patriarca latino, _monseño:~
Gori ha celebrado la Misa de No·­
chebuena en la Iglesia de Belén.
Monseñor Gori llevó la imagen del
Niño Jesús hasta la capilla de San
Jerónimo. Después descendió a la
«Gruta de Navidad», depresión ca·­
vada en la roca, a treinta metros de
profundidad. Bajo la cúpula de már·­
mol, la imagen del Niño Dios fw\
colocada en el sitio donde afirma la
tradición nació el Salvador; sobrl)
el lugar' se ve una estrella y se lee
alrededor en una inscripción: «Rie
de Virgine Maria 'Jesus Christus
natus est».

La tradicional ruta de los Reyes
Magos, atraviesa la frontera jor·­
dano-israelí. La frontera fué abier··
ta con objeto de permitir la ida a
Belén para asistir a los divinos ofi··
cios, a los diplomáticos y represen·­
tantes consulares acreditados en la
Ciudad Santa, ° congregados en ella
para conmemorar la Pascua. Lo:,
restantes peregrinos tuvieron qUi~

dar un larguísimo rodeo.
En la Iglesia, resaltan los partes

de las agendas periodísticas, se
confundían los uniformes de los di··
plomáticos, con el sencillo y, en al··
gunos casos, humildísimo atuendo
de muchos fieles. Los pastores dI)
los contornos acudieron a adora:_'
al Niño, lo mismo que sus antepa··
sados, en la luminosa noche del
Nacimiento.

LA NIÑA JOSEFINA VILASEC.4,

MÁRTIR DE LA PUREZA

En la mañana de Navidad, dejó
de exis tir tras veinte días de dolo­
rosos sufrimientos, la niña Jose­
fina Vilaseca Alsina. La angelical
niña ha perecido, víctima de las cu­
chilladas recibidas al defender he­
roicamente el tesoro de su pureza,
frente a los malvados intentos de
un desalmado. Josefina Vilaseca
contaba doce años de edad, era as­
pirante de Acción Católica y perte­
necía a una honrada y cristiana fa­
milia radicada en el pueblo de Ar­
tés, lugar cercano a Manresa. El
ejemplo de Santa María Goretti ha
sido imitado fidelísimamente por
es ta nueva _heroína de la pureza,
que prefirió perder la vida, antes
que la flor inestimable de su candor
virginal.

Aunque transcurridos los prime­
ros instantes de peligro, se conci­
bieron esperanzas, a lo que parecía,
bastante fundadas, de curación, una
agravación posterior hizo necesaria
la práctica de una intervención qui­
rúrgica. La intervención, con todo,
no pudo llevarse a cabo, porque ya
en el quirófano, Josefina Vilaseca
sufría un desvanecimiento y dejaba
a poco de existir.

Al lado de Santa María GoreLti,
la figura angelical de la pequeña
Josefina Vilaseca, será un nuevo y
eficaz llamamiento al heroísmo de
la virtud cristiana, en un mundo'
que, día a día, va dejándose de los
criterios sobrenaturales, para ane­
garse en las olas del materialismo.

EL CARDENAL SEGURA

CELEBRA SUS BODAS DE PLATA

CON EL CARDENALATO

En estas fechas se .cumple el vi­
gésimo quinto aniversario de la
exaltación al cardenalato, de su
eminencia reverendísima, el Dr. D.
Pedro Segura Sáenz, arzobispo de
Sevilla. Con este motivo han tenido
lugar los días 17, 18 Y 19 de diciem­
bre, en la capital hispalense, diver­
sos y solemnísimos actos conme­
morativos, en los que ha participa­
do fervorosamente todo el pueblo
católico sevillano. CRISTIANDAD
suma su devoto y respetuoso home­
naje al de la diócesis sevillana y
participa de corazón en el gozo de
ésta, que por la personalidad del
cardenal Segura, bien puede decir­
se es un gozo de España entera.
El cardenal Segura ha recibido, coo
tal ocasión, una afectuosa y expre­
siva carta de bendición de Su San­
tidad.

HIMMANU-HEL



DE LA QUINCENA POLlTICA

Los enigma.s del alma egipcia - El "hombre enfermo" del siglo XX.
Los peligros de la acción y de la inactividad. - La guerra de Corea es
una fase de la guerr,a mundial - La China comunista se mofa de la ONU.
El generaU;Collinsen Madrid - ¿VOLUNTARIOS ESPAÑOLES A

COREA? - Los responsables

LEYEND() y BRUdULEANDO

Del 10 al 13 de dlclembr.l

Los ENIG~AS DEL ALMA EGIPCIA

En una serie de crónicas envia­
das desde El Cairo, Antonio Martí­
nez Tomás trata de ofrecernos un
cuadro preciso de la situación ac­
tual de Egipto, después del golpe
de fuerza del general Naguib. El
rey Faruk fué destronado, pero ¿ha
terminado con él el régimen monár­
quico? ¿ Cuáles son los propósitos
de Naguib'?

l\1artínez Tomás responde: «El
general Naguib se lamenta frecuen­
temente en sus discursos ----discur­
sos que sueae pronuncia,r casi a
diario- de los malévolos rumores
que corren por El Caira y de los no
mellos malévolos titulares de algu­
nos periódicos. Y, sin embargo, el
remedio contra estos dos males que
tanto le afligen está en su propia
mano. Contra los rumores bastaría
una explícita y terminante declara­
ción sobre los verdaderos fines del
movimiento militar, sobre el liempo
que piensa retener el Poder y sobre
sus ideas respecto a los problemas
sociales y políticos. Contra las su­
puestas o reales malevolencias de
la Prensa, le bastaría aplicar sen­
cillamente la censura. ¿ Por qué ·no
lo hace? He aquí el misterio, un
misterio que tal vez se enraíza con
los enigmas abismales que encie­
rra el alma egipcia.

~Hasta ahora Naguib sólo ha da­
do a las masas egipcias un «slo­
gan~ sucinto y Iimitaido, que no
puede ser por sí solo un programa
de gobierno. Es éste: «unión, or­
den y trabajo~.

~La incongruencia de una parte,
al menos, de esta consigna es har­
to evidente. ¿Unión? Conforme, pe­
ro ¿ en torno a quién? Si el movi­
miento militar deja en IiberlOO de
actuar a los partidos y el programa
de cada uno es diferente, ¿ cuál de­
be ser el objeto de tal unión?
¿ Unión en torno a los principios del
movimiento militar? Entonces, na­
turalmen te, sobran los partidos.~

El problema sigue en pie: ¿Qué
se propone Naguib? Más todavía:
¿ Qué representa la figura del gene­
ral en el nuevo orden de cosas de­
rivado de su golpe militar? ¿ Hasta
qué punto la situación estratégica
de Egipto en el Próximo Oriente ha
influído en sus determinaciones y
en el «misterio~ que rodea su ac­
tuación? Tal vez la proximidad de
Israel podría darnos la clave de ta­
les cues liones... -

EL CHOMBRR ENFERMO» DEL SIGLO XX

'rambién en «Carrefoun hemos
leído unos interesantes comentarios

sobre los recientes sucesos de Tú­
ne2: y Marruecos y sus posibles re­
laciones con planes de mayor trans­
cendencia para el futuro de Francia.

~:Los graves incidentes de Casa­
blanca -dice el citado semanario­
han servido al menos para poner en
claro la alianza entre el comunis­
mo y el Istiqlal, tan olvidada por
muchos. Después de lo de Indochi­
na, el stalinismo quiere abrir una
nueva llaga en nuestro flanco afri­
cano.

]·Tal es la coyuntura internacio­
nal que deja en un plano secunda­
rio los juegos circenses, las discu­
siones de procedimiento y las esca­
ramuzas fiscales tan en boga en la
Asamblea Nacional...

)Reducida a la metrópoli, Fran­
cia no sería más que una pequeña
nac:ión, el hombre enfermo del si­
glo XX. Y todos saben lo que esto
significa... :t

¿ Y saben lo qué significa? Pues
la desaparición, prácticamente, de
Francia.

Ahora bien, ¿ quién desea el hun­
dimiento total de Francia? ¿El «sta­
linismo:t, como apunta intenciona­
damente «Carrefoun? ¿Y por qué
no el «comunismo:t simplemente?

Los PELIGROS DE LA ACC16N

y DJ~ LA INACTIVIDAD

«Entre todos los riesgos del fren­
te coreano -escribe desde Londres
Rafael de Luis~ parece resultar el
más grave el de la inactividad. Pero
nadie se atreve a sugerir una acti­
tud para después de una ofensiva
victoriosa ni a esperar que los chi­
nos se habían de mostrar más in­
clinados a la negociación porque
las tropas de las Naciones Unidas
les empujasen, D1 siquiera aunque
les empujasen hasta el Yalu. Desde
algunos aspectos, ésta parece in­
cluso la peor de las victorias, dado
el miedo que aquí se profesa a to­
do (manto pueda encender la guerra
tata!. Y uno de estos fulminantes
podría ser llevar el combate al te­
rritorio chino,.~

También los ingleses, por consi­
gui(mte, creen que Corea es la gue­
rra, la tan temida y temible tercera
guerra mundial, y que basta cual­
quier acción positiva en la lucha
que allf se sostiene para convertir­
la Eill tata!. Incluso un simple em­
pujón a los chinos hacia el río
Yalu. Entonces, ¿cuál puede ser la
solución ideal del conflicto? Porque
también la fhact'ivida~, creen en
Londres, es peligrosa. ¿O acaso es
que no hay solucióri '!

Del 14 al 17 de diciembre

LA nUERRA DE COREA

ES UNA FASE DE LA GUERA MUNDIAL

A su regreso de Corea el general
Eisenhower ha hecho u'nas decla­
raciones en l!ls que ha subrayado
lo siguiente:

«No es momento de hablar, sino
de resolver. Porque nos enfrenta­
mos con un enemigo al que no po­
demos esperar impresionar con pa­
labras, por muy elocuentes que
sean, sino solamente por hechos
ejee utados bajo circunstancias es­
cogIdas por nosotros mismos. Es­
pero que nuestros combatientes en
Cor'3a no puedan nunca albergar el
pell3amiento de que ellos podrían
estar luchando en una guerra olvi­
dada.~

Comentando este pasaje de las
manifestaciones de Eisenhower, el
c:New York Times~ destaca que el
general ha dado singular import<tn,..
cia a una cuestión trascendental:
la de que nos encontramos empe­
ñados en una lucha mundial 00lHra
la agresión comunista y que la gue­
rra de Corea es para Nortealllérica,
en este momento, una fase dramá­
tica y penosa de ese conflicto mun­
dial

Conviene releer bien el punto de
vista del «New York Times»: la g'le­
rra que se desarrolla en Corea es
tan sólo «una fase~, d~'amáti(la y
penosa, del «conflicto mundial~ que
opone entre sí al bando denlOcomu­
nista -no olvidemos Yugoeslavia­
y al bando stalinista. ¿Y no equiva­
le ello a decir que nos enconlramos
en plena guerra mundial?

«Al situar la guerra corean"t den­
tro de este cuadro de lucha «glo­
bal» -sigue diciendo el New York
Times- el general «lke:t reCI)n()~e

el hecho de que, lo mismo que en
la úl.tima guerra mundial, nos ve­
mos enfrentados con un cont1icto
que no tiene un solo frente, ~ ino
dos principales, por lo menos, y va­
rios subsidiarios. Además, recono­
ce el hecho de que esta situación
nos obliga de nuevo, como en la pa­
sada guerra mundial, a aportar
nuestros recursos disponibles, con
arreglo a una estrategia global y
en proporción a la importancia de
cada frente, si es que deseamos
conseguir una paz honrosa.»

Cada palabra debe haber sido pe­
sada de antemano para decir las
cosas con claridad suficiente alm­
que sin alarmar demasiado. Sin
embargo, el pensamiento del más
influyente diario neoyorkino apa­
rece con una diafanidad deslum­
bradora para el que quiera enten­
der. Dice que nos hallamos en una

19



ACTUALIDAD

situación parecida a la de la pasada
guerra, lo que equivale a afirmar
que nos hallamos ya metidos en
otra de proporciones iguales; que
en esta guerra no luchamos en un
solo frente -el de Corea-, sino en
varios, aunque en los demás no se
lucha con armas mortíferas, como
ocurre en el extensísimo frente eu­
ropeo. Sin embargo, añade segui­
damente que para alcanzar «una
paz honrosa» precisa que los ro­
cursos disponibles sean empleados
«con arreglo a una estrategia glo­
bah) y teniendo en cuenta «la im­
portancia de cada frente», todo lo
cual significa que la «paz», la «paz
honrosa», sólo puede lograrse con
una extensión total de la guerra,
es decir, que esa «paz» no se con­
seguirá con un desenlace victorioso
de la lucha en el frente coreano,
sino con la derrota del enemigo en
otros frenLes que todavía hoy apa­
recen como secundarios.

¿ y no significa eso, lisa y llana­
mente, que la tercera guerra mun­
dial, iniciada en Corea puede am­
pliarse en cualquier momento 1m
una conLienda de proporciones uni­
versales?

LA CHINA COMUNISTA

SE MOFA DE LA ONU
En Wáshington reina gran mal­

estar por el hecho de que la China
comunista ha r,echazado la pro­
puesta india de armisticio de Co­
rea, y acusan al gobierno de Pekín
de «haberse mofado de los puntos
de vis La expresados solemnemente
por la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas».

Resulta algo difícil comprender
el supuesto malestar de Wáshing­
ton ya que las últimas declaracio­
nes de Vichinsky en la O.N.U. -co­
mo recordarán seguramente nues­
tros lectores- fueron terminantes.
No habrá paz en Corea mientras las
Naciones Unidas no acepten todas
las exigencias soviéticas. En rea­
lidad, la respuesta de Pekín es la
más rotunda negativa a los deva­
neos de Acheson que especulaba so­
bre la posibilidad de que Mao se
convirtiera en el Tito asiático.

Eso se ha acabado ya. La desig­
nación de Eisenhower como Presi­
dente de Norteamérica -442 votos
contra 89 obtenidos por Steven­
son- y sus conversaciones con
Mac Arthur, indican que hemos en­
trado de lleno en la fase señalada
por el «New York Times», la de la
lucha ~Iobal.

Del 18 al 22 de diciembre

EL GENERAL COLLINS EN MADRID

Dice «La Vanguardia Española'>
en su crónica des,de Madrid:

«Se encuentra en nuestra ciudad
el general Collins. J. Lawton Collins
es jefe del Estado Mayor del Ejér­
cito de los Estados Unidos, tiene
cincuenta y seis año's, es alto, fuer­
te, con el pelo canoso, elegante,
amigo de la música y de la poesía
-de él se dice que en campaña lle­
vó siempre un libro de versos-, y
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lo qUl~ e-s muy importante, católi­
co. Es hijo de irlandeses y cuando
se graduó en West Point, en 1917,
era el más joven de su promoción.
Todos estos datos son inLeresantes
para conocer al general Collins. El
no nos lo ha dioho per,sonalmente
porque no ha querido recibir a los
periodistas. Se ha dedicado a pa­
sear, a comer con unos amigos, a
hacer compras. Así distribuyó su
día.

:!>Se anuncia que mañana por la
mañana el general Collins visitará
a los tenientes generales Muñoz
Grandes, Vigón y Esteban Infantes,
ministro del Ejército, jefe del Alto
Estado Mayor y jefe del Estado Ma­
yor Central, respectivamente.»

¿ Qué significan y qué importan­
cia pueden tener tales visitas?

¿VOLUNTARIOS ESPAÑOLES A COREA?

Una noticia de Nueva York nos
informa de que «la prensa norte­
americana ha concedido extraordi­
naria importancia a las manifesta­
ciones hechas por el Jefe del Esta­
do español al periodista MI'. Kluck­
hohn. Difundidas por la dnterna­
tional News Service», las manifes­
taciones del Genera1fsimo Franco
aparecen en el lugar más destacado
de los periódicos y han sido re­
transmitidas por las principales ca­
denas de em~soras norteamerica­
nas'>.

Según la Agencia EFE, el Jefe
de Estado español ha manifestado,
entre otras cosas, lo siguiente:

«El genera1fsimo Franco ha d{,­
clarado que «el mundo no reconoee
plenamente el espléndido sacrIficio
que los Estados Unidos están ha­
ciendo en Corea. Es sorprendente y
magnífico que los americanos lu­
chen contra el comunismo de ma­
nera tan eficiente, tan lejos de sus
hogares y en tan difícil terreno~.

»Siente esto tan de corazón, que
a preguntas del periodista añadiÓ
que estaría dispuesto a permitir
que voluntarios españoles tomaran
parte en la lucha de Corea, manda­
dos par sus propios oficiales. ]i:l
Genera1fsimo estaría dispuesto a
hacerlo, aunque técnicamente aqué­
lla es una guerra de la,s Naciones
Unidas, y las Naciones Unidas ha­
hían excluido a' España. Expresó su
opinión de que si el caso llegara,
muchos españoles se prestarían a
voluntarios ...

:»El Generalísimo expresó la opi­
nión de que, a la larga, los comu­
nistas soviéticos no podrían admi,­
nistrar saUsfactoriamente los it3­
rritorios ocupados por los rojos,
tanto en Europa como en Asia...

»Entre tanto -hizo notar- las
naciones anticomunistas de Europa
y Asia han perdido muchos de sns
mercados. Espero que los Estados
Unidos puedan prestar ayuda eco­
nómica hasta que los soviets sean
expulsados de los países ocupados,
y queden sus mercados abiertos de
nuevo. Si los Estados Unidos haMn
esto, el comunismo perderá y la
guerra puede ser evitada...

:!>El comunismo se puede compa-

(X>N CENSURA ECLESIÁ9TICA

rar -afirmó- a un saco lleno de
ratas que si no se le mantiene en
continuo movimiento y se las deja
trabajar tranquilamente, empieza
una rata a abrirse camino a través
del saco, las demás la siguen y
pronto habrán d,evastado toda la
casa.

»España fué el primer país com­
pletamente anticomunista. Ahora
comparte esta posición con los Es~

tados Unidos, y nuestros países de­
herán cooperar estrechamente.:»

Los RESPONSABLES

El Consejo de Fidelidad de Wás­
hington ha dictaminado que existe
«duda razonable» sobre la lealtad
del actual ministro norteamericano
en Tánger, John CarLer Vincent. El
Departamento de Estado ha sus­
pendido a Cartel' de empleo y suel­
do y ha ordenado su inmediato re­
greso a los Estados Unidos.

Casi al mismo tiempo, el Gran
Jurado Federal de la capital norte­
americana ha decidido procesar a
Owen Lattimore, experto en cues­
tiones del Extremo Oriente, a quien
se le ha declarado culpable de per­
jurio en siete ocasiones, al prestar
declaración ante el Subcomité se­
natorial de Seguri'dad Interior. Con
este motivo se recuerda que Latti­
more fué calificado por el senador
Mc Carthy de «máximo agente se­
creto» de la Unión Soviética en los
Estados Uni<los y miembro del par­
tido comunista.

y Augusto Assia, desde Nueva
York, comenta: «El proceso de
Owen LatITmore puede rivalizar en
interés con el de Alger Hiss y aun
sobrepasarle ... El proceso de Owen
Lattimore está llamado a poner de
manifiesto la parte que los espías
y agentes soviéticos tuvieron en la
entrega de China. Lattimore ha si­
do consejero del Departamento de
Estado para las cuestiones del Ex­
tremo Oriente, es director del De­
partamento de Dere'cho Internacio­
nal en la Universidad John Hopkins
y mangante supremo del «Instituto
para las relaciones en el Pacífico:!>,
tinglado en el que bajo apariencias
científicas e intelectuales los rusos
habían montado su «aparato» en
los Estados Unidos ...

»En todo caso el proceso servirá
para dilucidar si la entrega de la
Ohina en manos de los comunistas
ha sido, lo mismo 'que la entrega de
toda la Europa orienlal, una conse­
cuencia de la traición infiltrada den­
tro del Departamento de Estado, o
responde a ineptitud e ignorancia.

'>Si qued¡t demostrado que fué
una traición, apenas los efectos del
veredicto podrán circunscribirse a
Owen Lattimore, John Cartel' Vin­
cent y los demá,s diplomáticos ya
apart3Jdos del servicio.'>

¡,Be procesará entonces a los ver­
daderos responsables? ¿ Podremos
saber, al fin, la verdadera misión
que desempeñó el general Marshall
cerca de -Chiang Rai Sihek?

8HEHAR YASHUB
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1 LA SOBERANIA SOCIAL DE JESUCRISTO I
J. del P. Enrique Ramiere, S. l. 1
~ En dicha ()bra, numerosos capítulos establecen la tesis de la realeza social d. Cristo'

Con esta largcl exposición teológica, el autor estima, no precisamente desbordar la cuestión
liberal, sino dominarla y resolverla, según principios que sean indiscutibles entre cristianos.

Puesto que el designic) incontestable de Dios es que su hijo reine, !por qué no trabajar •
por este Reino:? aPor qué no insistir sin cesar en que fuera de esta realeza divina, las naciones -
están condenadas a conmociones incesantes, a la decadencia de las costumbres y al cao.
intelectuali

.' Pida a su librero habitual la importante obra del P. Enrique Ramiere,S.I.

LA SOBERANIA SOCIAL DE JESUCRISTO
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